EL  HOSOK  DE  LJ  CASA. 

Drama  en  cinco  actos,  arreglado  del  francés  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra,  repre¬ 
sentado  con  grande  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  T2  de  setiembre  de  185;-. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


URICIO  DE  CHENNEVIE- 

es .  I).  Rafael  Farro. 


GE  DE  LORMEL 
LO  DE  CHENNEVIERES  . 
MUNDO  ROGER  .... 
VIZCONDE  DE  BOSANT. 

U  Derby .  Sr. 

AROCHE .  Sr. 

¡A  DE  ChENNEVIERES  . 
1ARONESA  DE  OREÑI  . 

ILDE  DE  ChENNEVIE- 

ItES . . 

■  CRIADOS. 


D.  Antonio  Malli. 

D.  Vicente  Se  garra. 
D.  N.  Burgos. 

D.  José  B anovio. 
Sabater. 

Solans. 

D.a  Josefa  Eizo. 

DA  Isabel  Sabater. 

D.a  Antonia  Valero. 


ACTO  PRIMERO. 

i  la  casa  de  Mauricio.  Un  gabinete  elegante.  Puertas 
i  >ndo  y  laterales.  En  segundo  término,  á  la  derecha, 
wpalcon.  Un  velador  enmedio,  butacas,  mesas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

rigió  ,  Elisa  y  Matilde.  Están  sentados  al  rede¬ 
dor  del  velador  concluyendo  de  desayunarse. 

Es  tan  buena  la  baronesa!... 
j.  La  señora  de  Oriñi?...  Es  una  loca  y  nada  mas! 
Una  loca  que  nos  aprecia,  Mauricio...  y  los  amigos 
a  tan  raros... 

4  •  Yo  la  quiero,  porque  siempre  está  dispuesta  á  reir- 
I;-.  y  nunca  me  hallo  mas  contenta  que  cuando  ma- 
i  me  permite  ir  á  verla.  Antes  de  ayer  solo  estuve 
su  casa  una  media  hora,  y  me  divertí  estraordina- 
mente,  porque  encontré  alli  al  caballero  Raimundo 
>ger,  con  quien  la  baronesa  consultaba  un  pleito,  y 
>de  que  él  me  vio  entrar,  se  puso  á  tartamudear  con 
a  gracia,  que  la  conferencia  terminó  por  una  estre- 
osa  carcajada.  Entonces,  la  baronesa  nos  anunció 
e  su  duelo  habia  concluido  ,  y  que  esta  noche  daba 
baile. 

El  hecho  es,  hija  mia,  que  alli  debes  distraerte 
s  que  en  tu  casa, 
di  Por  qué  dices  eso,  papá? 

1  Tu  padre  y  yo  no  somos  de  un  carácter  muy  alegre, 


y  no  acostumbrada  á  ver  á  tu  alrededor  rostros  pla¬ 
centeros... 

Mat.  No  digas  eso,  mamá :  ademas,  has  de  saber,  que 
desde  que  nos  han  anunciado  la  visita  de  ese  coronel, 
primo  de  la  baronesa,  estoy  mas  complacida. 

Eli.  ¿Por  qué  motivo? 

Mat.  Porque  el  coronel  me  dice,  cuantas  veces  le  veo  en 
casa  de  la  Baronesa,  mil  galanterías;  y  Raimundo,  que 
apenas  se  atreve  á  hablarme ,  se  ha  alterado  de  tal 
modo,  que  parece  que  quiere  matar  al  coronel  cuando 
me  mira. 

Mau.  No  eres  justa,  Matilde,  atormentando  de  ese  modo 
á  Raimundo,  que  te  ama  con  verdadera  pasión,  (en¬ 
tran  dos  criados ,  que  empiezan  á  levantar  la  mesa.) 

Mat.  No  lo  creas;  me  ama  como  á  tí,  como  á  mi  madre, 
como  á  toda  la  familia  ;  á  título  de  amigo  de  mi  her¬ 
mano  Pablo. 

Mau.  José,  mis  periódicos.  ( incómodo  á  uno  de  los  cria¬ 
dos.  Sale  este,  y  entra  al  momento  con  periódicos  y 
carta.) 

Eli.  Crees  tú,  Matilde,  que  la  amistad  que  nos  profesa, 
es  bastante  para  turbarle  tanto  en  tu  presencia? 

Mat.  También  puede  ser  otra  cosa...  no  diré  que  no. 

Eli.  Amale,  Matilde,  porque  es  digno  de  tí.  ( los  cria¬ 
dos  han  concluido  de  quitar  la  mesa  y  se  han  mar¬ 
chado.) 

Mau.  Estoy  leyendo  una  noticia  que  os  interesa,  (con 
frialdad. ) 

Mat.  A  nosotras?  ( sorprendida .) 

Eli.  Qué  nos  interesa?  (id.)  Ah!  Se  trata  de...  (viva¬ 
mente.) 

Mau.  De  vuestro  hijo,  si  señora...  ( con  mucha  frialdad.) 
Oid  lo  que  dice  el  Boletín.  «En  la  última  espedicion, 
contra  los  Lábiles... » 

Eli.  Ah! 

Mau.  «El  teniente  Pablo  de  Chennevieres...» 

Eli.  Herido...  muerto  tal  vez!...  (temblando.,) 

Mau.  Tranquilizaos  y  escuchad... 

Mat.  Acabad!...  Qué  es  lo  que  dicen  de  Pablo!  (yendo 
á  apoyarse  en  el  hombro  de  su  padre.) 

Mau.  «En  la  última  espedicion  contra  los  kabiles,  el 
teniente  Pablo  de  Chennevieres  se  ha  distinguido  glo¬ 
riosamente,  habiendo  merecido  por  su  valor  y  obte¬ 
nido  la  cruz  de  la  legión  de  honor.» 

Mat.  Oh!  Qué  felicidad,  madre  mia! 
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Eli.  Condecorado...  á  los  veinte  años!  ( coge  el  periódi¬ 
co  y  lo  lee  con  avidez.) 

Mau.  (Al  menos  sabe  honrar  el  nombre  que  lleva!) 

Mat.  V  qué,  no  te  conmueves,  papá?  ¿No  lloras  de  ale¬ 
aría?  No  late  de  orgullo  tu  corazón,  al  pensar  que  ese 
héroe  es  tu  hijo?  ( gesto  de  cólera  de  Mauricio.)  Ah! 
Sí...  ( poniéndole  la  mano  sobre  el  corazón.)  late  con 
violencia!...  Ya  sabia  yo  que  tendrías  orgullo  por  él!.. 
Cuánto  deseo  abrazar  á  ese  querido  hermano!...  Segu¬ 
ra  estoy  de  que  allá  abajo,  solo  piensa  en  nosotras,  y 
que  arde  en  deseos  de  estar  aqui  para  confundir  con 
la  nuestra  su  alegría.  Ah!  No  me  engaño...  ( mirando 
el  sobre  de  una  caria.)  Mira,  papá. 

Mau.  Qué? 

Mat.  No  reconoces  la  letra  de  tu  hijo? 

Eli.  Una  carta  de  Pablo? 

Mat.  Sí...  nos  dará  detalles  sin  duda...  No...  es  mas 
aun...  Oh!  Madre  mia...  Pablo  viene... 

Eli.  Viene?...  (con  alegría.) 

Mau.  (Viene!)  ( con  ira.) 

Eli.  Cuándo,  cuándo  abrazaré  á  mi  hijo? 

Mat.  Mañana...  No  es  hoy  el  dia  quince?  Oyelo...  «Si 
calculo  bien,  y  nada  se  opone,  llegaré  al  mismo  tiem¬ 
po  que  mi  carta,  el  diez  y  seis  de  abril  próximo,  y 
estrecharé  á  todos  contra  mi  corazón.  Digo  á  todos, 
porque  espero  que  ahora  no  me  perseguirá  también 
esa  mala  estrella,  que  me  hace  siempre  llegar  á  nues¬ 
tra  casa  cuando  mi  padre  está  ausen.e,  y  que  bien 
pronto  hará  quince  años  que  me  priva  de  la  felicidad 
de  abrazarle.»  Y  tiene  razón,  papá...  Pero  al  fin,  ma¬ 
ñana  llegará  mi  hermano... 

Mau.  (Partiré  esta  noche!)  (se  levanta.) 

Eli.  Gracias,  Dios  mió,  porque  me  lo  devolvéis,  (coge 
la  carta  y  la  lee.) 

Mat.  Nos  dejas  ya?  (d  Mauricio ,  que  loma  los  perió¬ 
dicos.) 

Mau.  Sí,  hija  mia...  tengo  que  leer  estos  periódicos... 
después  algunos  asuntos  que  evacuar...  Adiós,  Matil¬ 
de,  adiós,  hija  mia...  adiós!...  (abrazándola  con  ter¬ 
nura.) 

Mat.  Adiós...  Mañana  abrazarás  á  tu  hijo,  como  hoy 
á  mí. 

Mau.  (bruscamente.)  Adiós!  (sale  por  la  derecha ,  Ma¬ 
tilde  queda  pensativa.) 

ESCENA  II. 

Matilde  ,  Elisa. 

Eli.  (con  la  carta  en  la  mano.)  Qué  es  lo  que  tienes, 
Matilde? 

Mat.  Yo?. ..nada. ..nada...  (saliendo  de  su  abatimiento.) 
Tú  eres  la  que  no  estás  tan  alegre  como  yo  te  qui¬ 
siera.... 

Eli.  Oh!  No...  Soy  muy  feliz!... 

Mat.  Hace  tanto  tiempo  que  no  le  vemos! 

Eli.  Cerca  de  dos  años. 

Mat.  Bien  ha  hecho  en  pedir  una  licencia!...  No...  te 
he  dichoque  tienes  algo,  y  lo  afirmo...  lo  veo  bien... 

Eli.  Un  dia  mas  esperándole... 

Mat.  Dime,  madre  mia,  qué  es  lo  que  te  apesadumbra? 

Eli.  No  te  parece  que  tu  padre  no  manifiesta  mucho 
•  cariño  á  Pablo? 

Mat.  (Es  verdad!)  No  lo  creas... 

Eli.  Dime,  te  habla  de  él  algunas  veces?  Porque  tu  sola 
tienes  el  poder  de  sacarle  de  su  melancolía...  Sin  tí 
seria  bien  triste  esta  casa. 

Mat.  Sí,  me  habla  de  él,  y  lo  quiere  tanto  como  á  mí. 
Es  verdad  que  mi  padre  habla  poco  y  aparece  disgus¬ 
tado  siempre;  pero  su  frialdad  es  general,  y  lo  mismo 
se  dirige  á  Pablo  que  á  nosotras,  te  lo  aseguro. 


Eli.  Dios  quiera  que  sea  verdad  lo  que  me  dices ,  H 
ja  mia  ! 

Mat.  No  ha  de  serlo!  Qué  podría  afear  en  mi  hermanj 
No  es  valiente?  No  es  el  hijo  mas  humilde  y  cariños1, 
Como  desde  sus  primeros  años  no  le  ha  visto,  estad 
la  causa  de  que  le  tenga  menos  inclinación  que  á  ncl 
otras,  que  estamos  siempre  á  su  lado;  pero  el  carii, 
hácia  Pablo  solo  está  dormido  en  su  corazón  T  y  * 
dudes  que  se  despertará  en  el  momento  que  se  veíj 
Eli.  Ah!  Cuánto  placer  me  causas,  Matilde.  Voy,  coi) 
todos  los  dias,  á  pasar  una  hora,  ó  dos,  en  el  cuarto  ? 
mi  hijo ;  á  sentarme  delante  de  su  retrato,  á  hablar, 
á  abrazarle...  Ah!  Creo  que  me  vuelvo  loca  al  penr 
que  mañana ,  mañana  este  sueño  será  una  realid  ! 
(vase  por  la  izquierda.)  *  jfi| 

ESCENA  III. 

Matilde. 


Pobre  madre!  Tiene  razón!...  No  solamente  no  hay 
mi  padre  nunca  de  Pablo,  sino  que  cuando  yo  le  Z 
blo  de  él,,  parece  que  le  clavo  un  puñal...  Qué  poi 
afear  en  mi  hermano?  Oh!  Aqui  existe  algún  mifl 
rio  que  descubriré,  y  la  presencia  de  Pablo  me  si. 
dará  indudablemente...  Pero  todavia  tardará  un  i. 
y  un  dia  para  mí  es  una  eternidad!  (Pablo  ha  enlrlo 
por  el  fondo  durante  el  monólogo  anterior.  Ella  se  i- 
cuenlra  de  repente  frente  á  él  y  lanza  un  grito.)  V: 
Caballero!  Pablo!  Es  Pablo!  Hermano  mió!!  (rec*j)- 
ciándole.  Se  arrojan  el  uno  en  los  brazos  del  otro kL 
permanecen  abrazados  y  en  silejicio  largo  rato.)  K 

ESCENA  IV. 

Matilde  y  Pablo. 

Pab.  Hermana  mia!  Oh!  Te  encuentro  ya  toda  una 
ger.... 

Mat.  Y  tú  todo  un  hombre,1  con  esos  bigotes  que  aii(a. 
bien  te  sientan !  Pero  cómo  has  venido  tan  prui 
No  te  esperábamos  hasta  mañana... 


!■. 
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Pab.  El  deseo  de  veros  ha  apresurado  mi  marcha., 
dónde  está  nuestra  madre? 

Mat.  En  tu  cuarto... 

Pab.  Pues  corramos. 

Mat.  También  verás  á  nuestro  padre. 

Pab.  Está  aqui? 

Mat.  Si. 

Pab.  Al  fin  voy  á  conocerle...  (con  alegría.  '  Peí  rp 
madre...  mi  madre  ante  todo...  íl;: 

Mat.  Ven...  por  ahi...  (le  lleva  d  la  puerta ,  y  j'rk] 
cual  él  sale.)  Entre  tanto  avisaré  á  mi  padre...  (■ 
viesa  la  escena  corriendo.)  Papá,  si  supieses... 

ESCENA  V. 

Mauricio,  Matilde. 

Mau.  (entrando.)  Ah!  Eres  tú...  Venia  á  despe  ‘fin 
de  ti. 

Mat.  A  despedirte? 

Mau.  Si,  necesito  partir  hoy  mismo.  Una  carta  qu  ica 
bo  de  recibir,  me  obliga  á  ausentarme  por  quine  lia 
lo  menos. 

Mat.  Una  carta!...  No  has  recibido  mas  que  la 
hermano.... 

Mau.  No...  no...  otra  urgente...  (turbado.) 

Mat.  Lo  he  comprendido  mal,  padre  mió?  Partir  ioy  'U[ 
cuando  mañana... 

Mau.  Llega  Pablo?  Si,  Matilde,  es  preciso...  gratín 
tereses  están  comprometidos ,  y  no  puedo  ab< 


mente  diferir...  Lo  advertirás  asi  á  tu  madre... 


131  liouor  tic  la  casa. 


kT.  Y  no  reflexionáis,  padre  mió,  que  el  pobre  Pablo 
no  ha  visto  á  su  padre  hace  quince  años;  no  veis  que 
ti  desde  la  edad  de  cinco,  cuantas  veces  ha  venido  á  ver- 
*  nos,  la  suerte  ha  querido  que  esteis  ausente  de  casa?.. 
la|kU.  Tienes  razón...  la  suerte  lo  ha  querido  asi... 
n  kT.  Y  ahora  que  la  suerte  se  apiada,  sois  vos  el  que 
if  quiere  partir?... 

v  j kU.  Oh!  hija  mía,  ten  piedad  de  mí...  Tú  no  puedes 
comprender  lo  que  sufro  negándote... 

¿kT.  No  insisto  mas,  porque  todo  lo  veo,  padre  mió. 
¡Quién  podia  asegurarme,  que  cuando  Pablo  os  en¬ 
contraba  fuera,  era  la  suerte  la  causa  de  vuestra  au¬ 
sencia? 
iliíku.  Matilde! 

iT.  Hasta  aqui  he  creído  que  la  suerte  os  servia  mal, 
jue  Pablo  llegaba  siempre  cuando  vos  debíais  partir; 
thora  veo  que  vos  partís  siempre  cuando  él  debe  lle¬ 
gar...  Por  qué  motivo?  Sábelo  Dios! 
ü.  Te  engañas,  Matilde...  yo  te  juro... 
t.  Que  no  huís  la  presencia  de  mi  hermano? 

Por  qué  he  de  huirla? 

No  es  su  llegada  la  que  os  obliga  á  partir? 

No...  y  siento  tanto  como  tú... 
r.  De  veras? 
d.  Puedes  creerme. 

t.  De  modo,  que  si  en  vez  de  llegar  Pablo  mañana 
iniese  hoy,  sentiríais  un  gran  placer  en  pasar  á  su 
ido  este  dia? 
ü.  Ciertamente... 

r.  Pablo,  ven!  ( abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.) 
o.  (Fatalidad!)  (Pablo  entra.) 
r.  Ese  es  tu  padre!...  (señalando  d  Mauricio.) 
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ESCENA  VI. 

Matilde,  Pablo,  Mauricio. 

.  Padre  mió!  (vacila  al  ver  que  Mauricio  permanece 
móvil  de  espaldas  d  él.) 
c.  Abrázale! 

.  Puedo  al  fin  estrechar  vuestra  mano,  veros,  oiros... 

!on  efusión ,  lomando  la  mano  que  le  presenta  Mau- 
cio  para  evitar  ser  abrazado.) 

Si.  (con  fria  dignidad.)  Os  felicito  porque  habéis 
irrespondido  dignamente  á  los  deseos  de  vuestra  fa- 
ilia...  Creed  que  he  tomado  parte  en  vuestros  últi- 
os  triunfos... 

.  (Qué  frialdad!) 

.  Continuad  vuestra  carrera  como  la  habéis  comen- 
do,  y  no  os  faltará  nunca  el  apoyo  de  vuestra  fa- 

ilia. 

,  Gracias,  padre  mió...  (con  tristeza  y  dignidad .) 
ís  palabras  que  acabais  de  dirigirme,  permanecerán 
abadas  en  mi  memoria  con  el  recuerdo  de  vuestras 
indades.  ( No  es  asi  como  había  yo  soñado  un  pa- 

e!)  I 

.  (bastante  alto  para  ser  oida  de  Mauricio .)  Pablo, 
iestro  padre  está  profundamente  afectado.  Un  asun- 
de  los  mas  graves,  según  parece,  exige  que  parta 
y  mismo.  Juzga,  pues,  cuál  será  su  disgusto,  vién- 
se  obligado  á  dejarte  tan  pronto.  Algún  ángel  bue- 
te  inspiró  la  idea  de  adelantar  el  dia  que  nos  fija- 
s,  porque  mañana,  no  le  habrias  encontrado  aqui... 
Qué!  Esa  felicidad  tan  deseada,  se  me  hubiera  es¬ 
pado  una  vez  mas!...  Oh!  Esto  hubiese  sido  muy 
íel ,  padre  mió  ,  porque  quién  sabe  ahora  cuándo 
lveré  al  seno  de  mi  familia?...  Graves  acontecimien- 
i  se  anuncian,  y  en  ellos,  con  peligro  de  la  vida,  los 
enes  conquistaremos  un  porvenir. 

Hay  en  efecto  jóvenes  que  se  preparan  sériamente 


á  servir  bien  al  Estado ;  estos  son  el  honor  del  pais,  el 
orgullo  de  las  familias...  y  espero  que  se  os  contará 
entre  ellos...  (con  esfuerzo.) 

Pab.  (con  calor.)  Os  lo  prometo,  padre  mió,  porque  sé 
muy  bien  de  quién  soy  hijo! 

Mau.  (pasando  al  medio.)  Decid  eso  á  vuestra  madre, 
Pablo,  que  se  considerará  muy  feliz  oyéndoos!  (vd  á 
abrazar  á  Matilde ,  la  cual  se  vuelve.)  Adiós!  (d 
Pablo.  Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

Pablo  y  Matilde  . 

Pab.  Matilde,  es  ese  mi  padre?...  Oh!  No  es  asi  como 
de  continuo  me  lo  representaba  mi  corazón! 

Mat.  No  te  asombres,  Pablo,  es  lo  mismo  conmigo. 

Pab.  Contigo  también! 

Mat.  Si...  ya  has  visto  que  tampoco  me  ha  abrazado  al 
salir;  su  carácter  es  severo  y  sombrío,  pero  en  el  fon¬ 
do  es  bueno  y  nos  ama  mucho. 

Pab.  Volvámonos  al  lado  de  nuestra  madre;  la  frialdad 
con  que  mi  padre  acaba  de  recibirme,  me  hace  mas 
precisa  la  necesidad  de  su  ternura,  (vd  á  salir,  y  Rai¬ 
mundo  aparece  en  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Pablo,  Matilde  y  Raimundo. 

Pab.  Raimundo!  Mi  antiguo  amigo!  (se  abrazan.) 

Raí.  Pablo!  Ah!  He  aqui  un  dia  que  empieza  á  las  mil 
maravillas.  Venia  presuroso  á  participar  á  tu  padre 
una  feliz  nueva...  (viendo  d  Matilde  y  turbándose.) 
Ah!  Dispensadme,  señorita...  la  alegría  de  abrazar  á 
Pablo... 

Mat.  (sonriéndose.)  Alegría  muy  natural  entre  dos  ami¬ 
gos  que  no  se  han  visto  en  tanto  tiempo.  No  me  veis 
á  mí  casi  todos  los  dias? 

Raí.  Señorita,  yo  solo  cuento  aquellos  que  paso  sin 
veros. 

Pab.  Bravo!  Siempre  tan  galante! 

Raí.  Y  tú  hecho  un  oficial  en  lo  físico  y  en  lo  moral.  Tu 
madre  debe  estar  muy  contenta... 

Pab.  Cuando  llegabas  iba  á  volverla  á  abrazar.  Entre 
amigos  debe  haber  franqueza;  espérame  unos  minutos 
solamente,  y  soy  contigo...  charlaremos  largo  rato. 
Matilde,  hazle  compañia  entre  tanto,  (sale  cor¬ 
riendo.) 

ESCENA  IX. 

Raimundo,  Matilde. 

Mat.  Raimundo,  la  buena  noticia  que  traeréis  á  mi  pa¬ 
dre  le  hará  permanecer,  no  es  verdad? 

Raí.  Permanecer?...  No  comprendo... 

Mat.  No  sabéis  que  quiere  partir? 

Raí.  No,  señorita ;  mi  objeto  era  prevenirle  de  un  feliz 
éxito  obtenido  en  un  asunto  que  me  habia  encargado; 
pero  ignoro  qué  relación  pueda  haber  entre  este  asun¬ 
to  y  ese  proyecto  de  partida. 

Mat.  Ah!  Me  he  engañado!...  Esperaba  hallar  en  vues¬ 
tras  palabras  la  razón,  y  el  fin  de  las  graves  preocu¬ 
paciones  de  mi  padre. 

Raí.  Preocupaciones  que  yo  mismo  no  puedo  compren¬ 
der,  pero  que  no  deben  alarmaros.  Ya  sabéis,  señori¬ 
ta/ que  hace  quince  años  me  fué  abierta  la  casa  de 

vuestro  padre.... 

Mat.  Hace  quince  años! 

Raí.  Si,  en  la  época  en  que  la  muerte  de  mi  padre,  an¬ 
tiguo  amigo  del  caballero  de  Chennevieres,  me  dejó 
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huérfano»  sin  otro  apoyo  que  el  cpie  me  presto  vues¬ 
tra  familia... 

Mat.  Para  qué  recordáis... 

Yjj  entonces  pesaba  la  misma  ti isteza  en  vuestra 
casa .... 

Mat.  Es  posible! 

Raí.  Pablo  tenia  cuatro  años  y  vos  dos  apenas  ,  cuando 
por  la  primera  vez  vi  al  señor  de  Chennevieres  que 
volvia  de  un  viage ,  y  que  traía  en  sus  facciones  las 
señales  de  un  largo  sufrimiento  moral.  Vuestra  madre 
me  pareció  también  afectada  del  cambio  que  esta  au¬ 
sencia  habia  producido  en  él;  en  vano  se  esforzó  en 
distraerle,  en  disipar  aquellas  nubes  sombrías;  bien 
pronto  la  tristeza  se  apoderó  también  de  ella  misma, 
aunque  sin  disminuir  en  nada  esa  angélica  bondad,  que 
fué  para  mí  casi  maternal,  y  que  tantas  veces  ha  sos¬ 
tenido  ó  alzado  mi  valor. 

Mat.  Veo  que  exageráis  algunos  cortos  favores... 

Raí.  Asi  me  fuese  permitido  espresar  otro  sentimiento 
con  respecto  á  vos... 

Mat.  Raimundo...  (turbada.) 

Raí.  Perdonadme,  señorita...  Conozco  que  nada  en  el 
mundo  será  digno  de  vos... 

Mat.  Sois  un  ingrato,  pensando  de  ese  modo.  Debíais 
saber  que  nunca  Matilde  de  Chennevieres  considera¬ 
rá  como  indigno  de  ella ,  á  aquel  á  quien  su  familia 
quiere  y  honra,  (le  saluda  y  se  dirige  hacia  la  puerta 
de  la  derecha.) 

Raí.  Señorita! 

Mat.  Adiós!  (sonriéndose ,  sale  rápidamente.) 

ESCENA  X. 

Raimundo  ,  solo. 

Ah!  He  comprendido  mal  su  pensamiento!  Es  decir 
que  no  encontrará  inferior  á  sí  al  pobre  huérfano,  al 
protegido  de  su  padre,  á  Raimundo  Roger,  el  aboga¬ 
do!  Es  posible!..  Esta  noble  y  generosa  familia  podría 
ser  la  raía.  Oh!  no  me  engañes,  mi  pobre  corazón!., 
(se  sienta  abatido.) 

ESCENA  XI. 

Raimundo  ,  Pablo. 

Pab.  Raimundo! 

Raí.  Has  visto  á  tu  madre?  (levantándose  y  aparentan¬ 
do  jovialidad.) 

Pab.  Apenas  he  podido  abrazarla. 

Raí.  Por  qué? 

Pab.  Estaba  con  ella  la  baronesa  de  Oriñi —  y  según 
parece,  voy  también  esta  noche  al  baile  que  dá...  Es¬ 
ta  noche ,  que  pensaba  pasarla  al  lado  de  mi  familia. 

Raí.  No  te  disgustará  la  reunión  de  la  baronesa;  recibe 
una  sociedad  brillante... 

Pab.  Me  consagraré  á  ti  toda  la  noche,  porque  tú  esta¬ 
rás  alli  sin  duda ,  pues  acabo  de  saber  que  eres  el 
consegero  y  el  abogado  de  la  Baronesa...  Aqui  está 
con  mi  madre. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  ,  Elisa  ,  la  Baronésa. 

Eli.  La  Baronesa  deseaba  hablaros,  Raimundo,  (ten¬ 
diendo  la  mano  á  Raimundo.)  y  hemos  creído  que 
podríamos  interrumpir  por  un  momento  la  conversa¬ 
ción  de  dos  amigos  »  que  vuelven  á  verse  con  tanta 
satisfacción... 

Bar.  Quería  regañaros,  señor  letrado. 

Raí.  A  mi,  Baronesa? 


Bar.  Veis  acercarse  el  dia  de  mi  sarao  ,  y  no  me  red- 
dais  que  no  os  he  invitado... 

Raí.  Crei  que  no  debia... 

Bar.  Viéndoos  diariamente,  como  habia  de  aelj 
darme... 

Raí.  Todo  se  remediará,  porque  he  resuelto  ir  sin  ¡y 
via  invitación. 

Bar.  Y  en  ello  seré  iriuy  complacida...  También  cuco 
con  vuestra  persona,  Pablo. 

Pab.  No  faltaré,  Baronesa;  tendré  el  doble  gústele 
acompañará  mi  madre...  Vamos»  Raimundo,  (los  )$ 
jóvenes  saludan  y  se  van  por  el  fondo.) 


escena  XIII. 
Elisa  ,  la  Baronesa. 


Eli.  Y  contais  con  mucha  concurrencia  esta  noche1}; 

Bar.  Con  casi  nadie...  Los  amigos  de  mi  familia,  ali¬ 
ños  parientes  de  mi  difunto  esposo ,  mi  primo  J  jc- 
de  Lorrtiel...  (sentándose.) 

Eli.  Lormel!  (alterada.) 

Bar.  (naturalmente.)  Si...  un  pariente  de  quien  aptas 
me  acordaba ,  y  que  nos  ha  venido  de  Africa  coi  us 
charreteras  de  coronel  y  una  licencia  temporal.  Y 
ahora  que  lo  recuerdo ,  debisteis  conocerle  de  )1- 
tera... 

Eli.  En  efecto,  Baronesa,  ese  nombre...  (sosteniéi  m 
apenas  y  sonriendo  forzadamente.)  S 

Bar.  Vuestros  padres  y  los  de  Jorge  se  trataban...  lii 

Eli.  Como  hace  tanto  tiempo!.,  (luchando  conli 
turbación.)  Ya  sabéis  que  hace  diez  y  ocho  años  el1]' 
di  á  mi  madre...  y  que  habiendo  muerto  mi  padr 


tes  que  ella... 

Bar.  Es  verdad,  yo  era  niña  aun  cuando  partió  Lot  el  I 
en  aquella  época,  poco  mas  ó  menos,  debió  ^  ¡(i 
carse  vuestro  casamiento  con  Mauricio. 

Eli.  Si,  creo  que  si... 

Bar.  El  coronel  está  muy  conservado;  algunos  calilo  n 
blancos,  pero  estoy  segura  que  os  agradará,  p<p h 
para  un  hombre  que  ha  pasado  mas  de  veinte  palto 
en  despoblado  ,  guarda  un  gusto  muy  esquisito.&p 
bed  que  le  ha  parecido  encantadora  vuestra  hijril» 
tilde.  .  Ki 

Eli.  Matilde!  (Dios  mió!) 

Bar.  Si...  La  ha  visto  en  mi  casa  la  última  vez  qi 
á  ella.  Pero  qué  es  lo  que  teneis?  (notando  la  l 
cion  de  Elisa.)  Os  sentís  mal?  Queréis  que  1 
(se  levanta  y  pasa  á  la  izquierda.)  h 

Eli.  (con  esfuerzo.)  No,  Baronesa...  esto  no  es  n  a., 
hablabais  de  Matilde,  no  es  verdad? 

Bar.  Sentiría  que  os  pusieseis  mala  ,  porque  os  nc  sit 
esta  noche  en  mi  sarao...  Voy  á  dejaros...  Umoc 
de  reposo  disipará  vuestra  indisposición...  Adi( 

Eli.  Adiós,  Baronesa... 

Bar.  No  vayais  de  las  últimas ,  porque  mi  madre  ter 
á  Mauricio  para  su  partida  de  juego...  Plasta  mrveriie 


fu< 

ba 


id 


l¡ca¡ 


amiga  mía.  (sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

Elisa,  sola  y  muy  agitada. 

No  iré  á  ese  baile!..  No  veré  á  ese  hombre  que  je  i' 


«ere 

|l0| 


da 


hecho  desgraciada...  Su  vista  me  seria  aun  faí  !••• 
Bastante  he  sufrido ,  Dios  mió ,  y  debo  evitar  er,  en 
cuentro...  Me  hablaría...  recordaría  aquellos  em 
pos...  la  menor  turbación  me  vendería  á  los  <  s  d 
mi  marido ,  de  la  Baronesa,  de  mis  hijos ,  tal 
He  aqui  á  donde  me  ha  conducido  un  momeDQ 
estravío  y  de  debilidad...  Después  de  mas  deeint 
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años  tengo  aun  miedo  de  ese  hombre...  Su  nombre 
solamente  me  hace  temblar.  Y  qué ,  necesito  de  su 
nombre  para  temblar?  Segura  del  aprecio  de  lodos, 
de  la  ciega  confianza  de  mi  marido,  no  tengo  miedo 

I constantemente?  No  creo  muchas  veces  que  mi  se¬ 
creto  está  entre  su  manos,,  que  lo  sabe  todo,  que  vá  á 
arrojarme  de  su  casa  con  mi  hijo?..  Una  mirada  del 
hombre  á  quien  engaño ,  basta  para  turbarme...  y  no 
obstante,  soy-  la  única  que  conoce  mi  afrenta...  Oh! 
Madre  mia,  madre  mia,  qué  habéis  exigido  de  mi?... 
i  [levara  árido  se.)  Pero  y  si  no  viéndome  esta  noche 
Lormel,  creyese  que  le  temo?..  Se  ha  fijado  en  mi 
hija...  La  Baronesa  ha  debido  hablarle  de  mi...  si 
osase  presentarse  aqui  por  ella...  prevalecerse  de  an¬ 
tiguos  derechos...  Oh!  nunca!  Jamás!  Su  presencia 
seria  una  mancha  en  esta  casa...  ha  profanado  aquella 
in  que  vivía  soltera  ;  que  respete  ,  ó  mas  bien ,  sabré 

I  hacerle  respetar  esta  en  que  soy  esposa...  y  madre!.. 
Si...  este  ultimo  peligro  es  el  mas  temible!  Esta  no- 
;he ,  en  ese  baile,  la  presencia  de  mi  marido  y  de  mi 
amilia  me  proteger¿ín.  Yo  demostraré  á  ese  hombre, 

Ipie  hay  en  mi  bastante  honor  para  defenderme..., 
fré...  iré  á  la  casa  de  la  Baronesa! 

ESCENA  XV. 

'I,  . 

Elisa,  Matilde,  entrando. 

t.  No  estás  aun  dispuesta,  madre  mia?  No  te  vistes? 

[.  Si,  Matilde...  Voy  al  momento.. 
t.  Felizitame  por  mi  triunfo...  Mi  padre  se  queda, 
i.  Qué?.. 

r.  No  lo  sabíais?  Quería  partir  á  todo  trance... 

.  Partir  otra  vez? 
t.  Un  asunto  urgente  le  alejaba ,  pero  he  llorado 
anto,  que  al  fin  he  logrado  convencerle ,  y  en  este 
íomento  está  en  su  cuarto  vistiéndose  para  acompa- 
arnos  al  baile  de  la  Baronesa,  en  vez  de  pasar  la  no- 
he  en  el  camino  como  quería..-  t  # 

.  (Partir  otra  vez  cuando  Pablo  ha  venido!) 
r.  Vamos ,  mamá!.. . 

.  (Prestadme  valor ,  Dios  mió  ,  para  la  horrible  lu- 
ha  que  voy  á  emprender!)  Vamos,  hija  mia!  ( con 
mcha  resolución.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO 


i 


n  la  casa  de  la  Baronesa.  — Un  salón  elegante  que 
e  de  antesala.  En  el  fondo  gran  puerta  por  la  que  se 
1  salón  iluminado.  Dos  puertas  en  los  ángulos. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lormel  ,  solo  y  mirándose  en  un  espejo. 


s  incontestable!  La  guerra  nos  envegece  menos  que 
s  placeres  cortesanos...  Si,  Lormel,  puedes  aun 
r  objeto  de  adoración...  La  Baronesa!  (viendo  en  el 
pejo  á  la  Baronesa  que  entra  por  detrás  de  él.  Se 
telve  vivamente.) 

ESCENA  II. 

Lormel,  La  Baronesa. 

.  Os  incomodo  ,  caballero  Jorge  Lormel9 
•  Tanto  no  es  asi,  cuanto  que  he  venido  á  vuestro 
ále  antes  que  nadie ,  para  haceros  una  confianza, 
lerida  prima. 

Ah!  Sentémonos...  (se  sientan.)  Ya  os  escucho. 


Lor.  Me  prometéis  no  reiros  de  mi? 

Bar.  Por  qué? 

Lor.  Porque...  habéis  de  saber  que  estoy  enamorado 
de  la  joven  que  vi  dias  pasados  en  vuestra  casa. 

Bar.  De  Matilde?  (Y  yo  que  creía...)  Y  es  una  verda¬ 
dera  pasión  la  que  os  ha  inspirado  esa  joven?...  (se 
levanta.) 

Lor.  No  os  riáis ,  Baronesa  ;  es  en  efecto  una  pasión 
violenta.  Ayer  estaba  yo  en  el  teatro  italiano ,  y  ella 
también  con  su  padre  sin  duda ;  desde  el  fondo  de  un 
palco  contemplé  toda  la  noche,  con  fervor,  con  ado¬ 
ración  ,  la  dulzura  de  su  sonrisa  ,  el  fuego  de  sus  ojos, 
el  encanto  seductor  de  su  persona.  Entonces  ignoraba 
ella  que  mi  mirada  estaba  fija  en  sus  perfecciones. 
Oh!  si  las  mugeres  supiesen  cuánto  valen  sin  querer¬ 
lo  ;  si  supiesen  que  aparecer  sencillas,  naturales,  por 
si  mismas,  es  la  mas  triunfante  de  las  coqueterías,  no 
se  harían  nunca  coquetas... 

Bar.  Y  qué  es  lo  que  deseáis? 

Lor.  Quisiera  que  la  digeseis  que  hay  un  corazón  que 
late  por  ella... 

Bar.  Sirvaos  desde  luego  de  satisfacción  ,  que  sin  saber 
nada ,  y  como  por  instinto  sin  duda  ,  he  hablado  de 

vos  á  su  madre ,  y  ya  supondréis  en  qué  términos . 

Pero  desde  este  momento  me  rehusó ,  porque  mejor 
que  por  mi ,  por  vos  mismo  estáis  recomendado  á  la 
señora  de  Chennevieres ,  la  cual  os  conoce. 

Lor.  A  mi? 

Bar.  Y  no  de  ayer!..  Os  conoce  desde  antes  de  vuestra 
partida  al  ejército. 

Lor.  La  señora  de  Chennevieres?  No  recuerdo  ese 
nombre... 

Bar.  Os  hablo  también  de  antes  de  su  casamiento;  os 
hablo  en  fin,  de  los  tiempos  en  que  la  señora  de 
Chennevieres  se  llamaba  la  señorita  de  Neuville... 

Lor.  Elisa!.,  (estupefacto.) 

Bar.  Si. 

Lor.  Elisa  de  Neuville!  (aterrado.) 

Bar.  Os  acordáis  ahora?..  Pero  que  es  lo  que  os  pasa? 

Lor.  (La  hija  de  Elisa!) 

Bar.  (Es  singular!)  ( observándole .) 

Lor.  Olvidad,  prima,  cuanto  os  acabo  de  decir;  no  de¬ 
bo  pensar  en  este  enlace. 

Bar.  Por  qué  causa?-.  No  comprendo... 

Lor.  No  sabéis  que  el  nombre  que  acabais  de  pronun¬ 
ciar  ,  es  un  obstáculo  insuperable  á  la  realización  del 
mas  querido  de  mis  deseos?..  La  estrecha  amistad  que 
me  unia  al  hermano  de  la  señorita  de  Neuville ,  me 
puso  en  el  caso  de  tratarla  y  de  jurarla  un  cariño,  que 
entonces  crei  eterno ,  porque  en  todo  se  cree  á  los 
veinte  años! 

Bar.  Continuad... 

Lor.  Mi  familia,  por  medio  de  su  crédito,  y  sin  consul¬ 
tar  mi  voluntad,  obtuvo  para  mi  el  empleo  de  subte¬ 
niente,  y  partí  para  el  ejército,  abandonando  á  su  do¬ 
lor  á  la  señorita  de  Neuville... 

Bar.  Es  decir  que  ella  os  amaba...  (levantándose.) 

Lor.  Asi  lo  creo. 

Bar.  (Pobre  muger!  Ahora  comprendo  su  emoción!) 

Lor.  Ya  veis ,  prima ,  que  no  debo  pensar  mas  en  Ma¬ 
tilde. 

Bar.  No  obstante,  me  encargo  de  encontrar  á  todo  este 
una  solución,  y  me  felicito  del  éxito... 

Lor.  Baronesa... 

Bar.  Pero  olvido  que  interesándome  por  vos,  no  pienso 
en  la  hora  que  es ,  y  que  tengo  aun  mil  órdenes  que 
dar.  Puesto  que  la  culpa  es  vuestra  ,  vos  debeis  repa¬ 
rarla. 

Lor.  Disponed  de  mi. 


e 
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Bar.  Os  encargo  especialmente  de  recibir  á  los  que  ven¬ 
gan.  Adiós...  y  contad  con  mi  amistad,  {sale  por  la 
derecha.) 


ESCENA  III. 
Lormel,  solo. 


Lor.  No. 

Bos.  Qué  suceso!  Qué  cataclismo!  Cá!  Yo  no  le  cono  lj 
cia...  Cómo  habia  de  figurarme  que  le  vería  en  Pa  l 
rís... 

Lor.  Por  qué?.. 


Era  la  hija  de  Elisa  de  Neuville!..  Ah!  Este  amor  es 
fatal...  Y  la  Baronesa  se  lisongea  de  triunfar,  porque 


Bos.  Por  qué?..  Parece  que  estás  en  babia!  No  recuer 
das  que  Dubré  desapareció  desde  el  momento  en  qu 
Corinilla,  la  corista  de  la  ópera,  volvió  de  los  baños? 4 
Pero  me  escuchas,  ó  no  me  escuchas? 


ignora  hasta  qué  punto  he  sido  infame...  No  sabe  que  I  L°R’  Y  9U®  me  importa  á  mi  esa  crónica  escandalosa} 
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abandono  fue  una  infamia...  un  crimen  tal  vez!...  I  Bos.  ^y,  Lormel,  tú  estas  glacial  conmigo!  La  ausenl 


Maldita  juventud!...  Pero  si  me  es  preciso  renunciar 
al  amor  de  Matilde  ,  á  mi  eterna  felicidad  ,  no  renun¬ 
ciaré  al  menos  á  rehabilitarme  para  con  su  madre ,  á 
obtener  el  perdón ,  único  medio  de  matar  lo  pasado 
aun  á  nuestros  propios  ojos ,  los  únicos  que  lo  cono¬ 
cen;  aun  á  nuestras  propias  conciencias,  las  únicas 
que  se  acuerdan... 

Bos.  {desde  fuera.)  No  me  anuncies...  Yo  mismo  me 

anunciaré...  Hasta  los  gatos  me  conocen  aqui . '  El 

Yizcondito  de  Bosant!.. 

Lor.  Ah!  Me  olvidaba  de  ese  viejo...  la  lengua  mas  mal¬ 
diciente  de  toda  la  corte...  Ese  hombre  que  sabe  to¬ 
do  el  fatal  secreto!.. 


ESCENA  IY. 
Lormel,  Bosant. 


Bos.  Lormel!..  Bon  sour,  mon  cher . Cómo  te  vá?.. 

Bien,  eh?..  A  mi  perfectamente!..  Estrecha,  estre¬ 
cha  esos  cinco,  perillán!..  Je!  je!  je! 

Lor.  Gracias!  (Si  lo  hubiese  olvidado...) 

Bos.  {cogiendo  de  la  butaca  en  que  estubo  sentada  la 
Baronesa,  el  pañuelo  que  se  dejó  olvidado.)  He  ve*» 
nido  muy  pronto,  no  es  verdad?  Calaverilla... 

Lor.  Por  qué  lo  dices? 

Bos.  {mostrando  el  pañuelo.)  Je!  je!  No  estabas  solo... 

{mirando  la  marca.)  H.  D.  • 

Lor.  Mi  prima  la  Baronesa. 

Bos.  Ah!  Estaba  aqui.  y  con  mi  llegada  se  marchó? 

Lor.  La  Baronesa  estaba  aqui  casualmente...  y  ademas, 
si  yo  quisiese  hablarla,  me  faltaría  tiempo? 

Bos.  Es  verdad...  vives  en  su  casa... 

Lor.  Yivo  con  su  madre,  que  es  mi  tia... 

Bos.  Pues!...  Como  la  madre  y  la  hija  viven  juntas... 
Lor.  Veo  que  no  has  perdido  ni  el  furor  de  la  maledi¬ 
cencia,  ni  la  manía  de  la  indiscreción. 

Bos.  Hola!  hola!  Conque  la  indiscreción?  Sueltas  pren¬ 
das... 

Lor.  {impaciente.)  No  puedes  ver  la  cosa  mas  natural, 
el  incidente  mas  sencillo ,  sin  que  tu  refinada  ma¬ 
licia... 

Bos.  Je!  je!  conque  te  incomodas? 

Lor.  No  me  incomodo,  pero  no  puedo  permitir,  que 
ni  aun  por  broma ,  ajes  la  reputación  de  mi  prima, 
que  si  tiene  mil  imperfecciones  en  la  forma,  en  el  fon¬ 
do  es  la  virtud,  el  honor  mismo. 

Bos.  Oh!  No  digo... 

Lor.  Basta  sobre  el  particular! 

Bos.  Me  cosí  la  boca.  Hablemos  de  otra  cosa. 

Lor.  (Cómo  sabré  si  se  acuerda  aun!...) 

Bos.  Ah!  Dime...  No  sabes  á  quién  acabo  de  encontrar? 
Lor.  No. 

Bos.  A  Dubré... 

Lor.  Y  quién  es  Dubré? 

Bos.  Aquel  viegecillo  cojo  que  iba  de  vez  en  cuando  al 
café;  no  te  acuerdas?..  Su  padre  es  aquel  hanquero 
que  dicen  que  prestaba  dinero  al  noventa  y  ocho  por 
ciento  al  mes...  No  te  acuerdas,  hombr^ 


cia  te  ha  resfriado  mucho.  Qué  te  importa?  Qué  t^ 
importa?  Y  crees  tú  que  á  mi  me  importa  algo?..  PeA 


ro  es  preciso  charlar  de  algo.,  y  como  el  criticar  d||í 


ofende  á  nadie...  Pues  bonita  lengua 


tu  otr¡, 


A 


temas 

veces...  ' 

Lor.  Otras  veces!  ( mirándole .)  (Ah!  veamos!)  Si,  si.  ^ 
entonces  éramos  jóvenes  y  nos  divertíamos...  T,j 
acuerdas  de  aquellos  buenos  tiempos  de  conquistas?  1 


Bos.  Yaya!..  Recuerdas  á  Paquilla?.. 

Lor.  No. 

Bos.  Ingrato!  La  bailarina  que  dejó  por  tí  al  marqu 
de  Trarile...  Cuánto  te  quería,  cuánto!..  Es  verd 
que  no  fuiste  su  número  uno,  y  que... 

Lor.  (Que  memoria!)  Cómo  supiste?.. 

Bos.  Toma!  Porque  como  todo  me  lo  confiabas... 

Lor.  (En  uno  de  estos  momentos  le  revelé...)  No  1 
cites  conquistas  fáciles...  cítame  las  mas  gloriosas 

Bos.  Ah!  Si...  Ya  sé  lo  que  quieres  decir... 

Lor.  (Dios  mió!) 

Bos.  Espera...  el  nombre  se  me  escapa...  Yra  le  al 
pé...  Labodrage...  la  señora  de  Labodrage...  aqu 
por  la  que  estuviste  metido  en  una  tinaja  llena 
agua,  diez  horas...  Ja!  ja!  ja!  ja! 

Lor.  (No  la  ha  nombrado...  sin  duda  lo  olvidó  com¡ 
tamente.)  {durante  esta  escena  muchas  personas 
entrado  en  el  salón  del  fondo,  y  durante  las  sigue 
les  continua  llenándose.) 


$ 


y 


t 


ESCENA  Y. 

Los  mismos,  la  Baronesa,  entrando  por  la  derech 

habrá  invitado  á 


Bar.  (El  vizconde!..  Mi  madre 
maldiciente  á  quien  detesto.) 

Bos.  Baronesa...  {saludándola.) 

Bar.  {con  galantería.)  A  Dios,  vizconde...  tengo 
verdadera  satisfacción  en  veros  honrando  mis  s 


lea! 


nes... 


Bos.  Como  habia  yo  de  privarme  del  placer  de  adia¬ 
ros?, .  Sin  duda  alguna  buscareis  en  el  gran  mund  ir 
nuevo  sucesor  á  vuestros  encantos... 

Bar.  (No  es  curioso...)  {sonriéndose.)  Tal  vez,  vizn 
de...  {se  aleja  al  fondo.) 

Bos.  Con  quién  se  casa  tu  prima? 

Lor.  Lo  ignoro. 

Bos.  Torpe!  (Será  con  él!..  No,  pues  yo  lo  he  de 
riguar!..) 


ESCENA  YI. 

Los  mismos,  Raimundo,  entrando  por  el  fondo 


Bar.  Me  apodero  de  vos,  Raimundo...  Dadme  el  l  z( 
y  hablemos. 

Bos.  Quién  es  ese  pollito?  {á  Lormel.) 


Lor.  Un  abogado...  Raimundo  Roger... 

Bos.  Es  con  ese  con  quien  se  casa  la  Baronesa? 
Lor.  Te  he  dicho  qut  lo  ignoro,  {impaciente,  van 
Bos.  Hombre,  dispensa,  {mirando  á  Lormel  qui 


£ 


por  la  izquierda.)  Decididamente  es  con  Lorine  poi/1 


£1  lionor  de  la  easa. 


viien  se  casa...  Su  ardor  defendiéndola!..  Su  impa- 
encia  cuando  le  he  preguntado!..  Pobre  Lormel!.. 
uien  á  hierro  mata,  á  hierro  muere!..  Je!  je!  ( sale 
ar  la  derecha  riéndose  maliciosamente,  y  echando 
s  lentes  d  la  Baronesa  y  á  Raimundo.) 

ESCENA  VII. 

Jíricio,  Matilde,  Pablo,  Elisa,  Derby,  entrando 
por  el  fondo ;  la  Baronesa  y  Raimundo. 

|.  Querida  Elisa’.,  (yéndo  hacia  ella.)  Se  os  pasó  ya 
fuella  ligera  indisposición? 

Si,  Baronesa,  gracias,  (se  oye  el  rilornclo  de  una 

$>nlr  adanza.) 

§.  (d  Mauricio.)  Ya  sabéis  que  os  espera  mi  madre, 

1  hallareis  en  el  salón  del  jardín...  ( Mauricio  sale 
tr  el  fondo.)  Matilde,  ya  oisque  el  baile  comienza... 
Si  queréis  favorecerme,  señorita... 

Con  mucho  gusto.  ( salen  j untos  de  la  mano.) 

admirar  á  vuestra  hija... 


Lor.  Gracias,  no  juego...  ( preocupado ,  se  aleja  hdcxm 
el  fondo.) 

Bos.  Querrás  decir  que  ya  no  juegas  porque  inten... 
Del.  Jugemos  los  tres. 

Bos.  No,  mejor  será  un  ecarté.  Ese  inglés  es  muy  in¬ 
teligente  al  whist,  y  en  el  ecarté  podremos  engañar¬ 
le.  ( los  tres  se  acercan  d  la  mesa  de  juego.  Lormel 
permanece  junto  d  la  puerta  del  salón ;  la  Baronesa 
sale.) 

ESCENA  X. 

♦  Los  mismos,  ¿a  Baronbsa. 

Lor.  Y  bien,  prima? 

Bar.  Nada  aun...  un  poco  de  paciencia!  Cuando  me 
veáis  sola  con  Elisa,  acercaos  sin  aparentar  habernos 
visto... 

Lor.  Y  tardará  mucho?.. 

Bar.  No  lo  sé;  jugad  para  engañar  el  tiempo. 

Lor.  No  me  olvidéis. 


&  Y  vos,  Elisa,  venid  á  admirar  a 

,  ago  mil  cosas  que  deciros...  Soy  con  vos  al  momen-  I  Bar.  Tranquilizaos.  ( sale  por  el  fondo.) 

Lord  Derby .  {salen  seguidas  de  Pablo.)  |  ESCENA  XI 

• 

Los  mismos,  menos  la  Baronesa;  después  Raimundo  y 

Pablo. 

Bos.  (Celitos  tenemos...)  ( mirando  á  Lormel  que  pa¬ 
rece  inquieto.)  Pongo  por  Delaroche...  me  apoyas, 
Lormel? 

Lor.  Si.  (agitado.) 

Bos.  Un  Luis. 

Lor.  Sea!  (se  acerca  á  los  jugadores.) 

Raí.  Debes  aburrirte!.,  (d  Pablo  con  quien  entra  del 
brazo.) 

Pab.  Veo  que  hago  una  triste  figura  en  este  baile... 

(sentándose  á  la  izquierda.) 

Raí.  Sobre  todo,  no  conociendo  á  nadie...  (se  sienta.) 
Pab.  Quién  es  aquel  caballero  que  está  de  pié  junto  á  la 
mesa?  Parece  militar... 

Raí.  No  te  han  presentado  á  él?  Es  el  caballero  Jorge 
de  Lormel...  ha  venido,  como  tú,  de  Africa. 

Pab.  Lo  he  oido  nombrar  mucho,  pero  no  le  conocia 
personalmente. 

Lor.  (viendo  d  Raimundo.)  (El  abogado  aqui!..  La  Ba¬ 
ronesa  sola  con  Elisa...  es  el  momento  deseado...) 
(sale.) 

Raí.  El  otro  que  está  también  de  pié,  es  uno  de  sus 
amigos,  el  vizconde  de  Bosant,  charlatán,  indiscreto 
y  maldiciente...  Si  te  aburres,  habla  con  él:  no  hay 
una  persona  aqui  de  quien  no  tenga  alguna  historia 
que  contar,  y  cuando  le  faltan,  las  inventa. 

Pab.  Eso  puede  ser  divertido,  con  acompañamiento  de 
contradanza.  .  (se  oye  un  ritornelo.) 

Raí.  Justamente  tocan  la  que  tu  hermana  me  ha  ofre¬ 
cido...  te  dejo... 

Pab.  Aqui  me  encontrarás.  (Raimundo  sale.) 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  menos  Lormel  y  Raimundo. 

Del.  He  perdido:  la  rebancha,  Milord? 


ESCENA  YIII. 

jo  nt,  entrando  por  la  derecha  del  brazo  de  Delaro- 
^  ie;  Derby,  convidados,  en  los  salones  del  fondo. 

Todas,  todas  tienen  su  trapicheo...  (al  ver  d  Der~ 
i  corre  hacia  él.)  Milord,  cuanto  celebro  veros!..  Os 
t ¡sentó  al  caballero  Delaroche...  Lord  Derby,  del 
iliijjil  hablábamos  hace  poco...  con  tanto  elogio... 
d|  Celebro  infinito...  (saludando.)  Es  el  banquero 
toji  me  has  dicho....  (bajo  y  rápidamente  d  Bosant.) 

o  (bajo  d  Delaroche.)  Que  quiebra  fraudulenta- 
lócSnte  cada  ocho  dias...  es  un  pillo...  Oh!  Aqui  tie- 
soip;,  Delaroche,  á  la  honradez  en  persona...  (alto  d 

assjprby.) 

Ese  Delaroche  es  el  que  me  habías  dicho...  (bajo 
rápidamente  d  Bosant.) 

«Y  quien  atribuyen  mil  falsificaciones  de  billetes... 
J  1|  estado  en  un  correccional!  (bajo  d  Derby.)  Vuel- 
vá  darme  tu  brazo,  queridísimo  Delaroche...  He 
fllaiifi'i  mis  dos  mejores  y  mas  honrados  amigos!  (cogién- 
ú\z  del  brazo  de  ambos.) 
ti  Ya  he  tenido  el  honor  de  conocer  á  ese  caballero 

Íena  casa  del  coronel  Lormel,  el  cual  creo  es  parien- 
Ji  |le  la  baronesa... 

’ariente  nada  mas?..  Ya!  ya!  ya!  Era  primo  de  su 
,erd¡  i  nto  marido,  y  algunas  malas  lenguas  aseguran  que 
¡rtancow'uturo  sucesor. 

«5Í? 

«Bal  No  se  habla  de  otra  cosa,  (siguen  hablando 

hj».) 

•'  entrando  por  el  fondo.)  (Ahi  está  Matilde...  el 
il  jado  baila  con  ella,  y  no  me  atrevo  á  dirigirme  á 

» 'obre  Lormel!..  Es  un  alma  de  Dios  el  infeliz 
Dnel..  Je!  je!  (al  volverse  riendo,  se  encuentra 
fr\  e  a  frente  con  Lormel.)  Queridísimo  Lormel... 
|*r;  sámente  te  estaba  elogiando. 

)fr  "  o  creo!.. 


jjár 


ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Lormel. 

.  uereis  que  juguemos  un  whist,  Milord? 

•  stoy  á  vuestras  órdenes. 

'stamente  somos  cuatro...  Lormel,  tú  seras  el 
H  3? 


A  dón- 


Der.  Con  mucho  gusto. 

Bos.  Sigues  también,  Lormel?  Calla!  No  esta, 
de  habrá  ido?..  Qué  hará?.. 

Del.  El  rey! 

Bos.  Quién  es  aquel  joven  tan  solitario?  (d  Delaroche 
señalando  d  Pablo.) 

Del.  No  le  conozco. 

Bos.  Caballero,  no  bailáis?  (acercándose  d  Pablo.) 
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El  honor  «le  la  casa. 


Pab.  Ya  lo  veis. 

Ros.  Queréis  jugar? 

Pab.  Gracias.  .  .  ,  , 

Bos.  (No  es  hablador.)  Según  parece,  huís  délos  sa¬ 
lones? 

Pab.  No  conozco  á  nadie.  , 

Bos.  Ah!  no  conocéis  a  nadie?  ( sentándose  a  su  lado.) 
Pues  si  queréis,  yo  os  daré  algunas  noticias... 

Pab.  (Raimundo  tiene  razón...  su  lengua  es  muy  suel¬ 
Bos!  Veis  aquel  hombrecillo  gordo  que  pasa  por  allá  ba¬ 
jo?  Es  el  caballero  de  Glañi!..  Se  ha  casado  con  una 
cocinera...  aquella  dama  vestida  de  azul  prusia,  que 
está  durmiendo  en  el  rincón  de  la  sala...  la  hace  pasar 
por  inglesa,  para  disimular  las  atrocidades  con  que 
sazona  sus  discursos... 

Pab.  Si? 

Ros.  Aquel  otro  señor  condecorado  de  junto  á  la  chi¬ 
menea,  es  un  autor  ( lomando  olva  silla  mas  inmedia¬ 
ta  d  Pablo.)  de  fama;  empezó  á  escribir  el  año  treinta 
y  cuatro,  y  su  reputación  es  de  las  aprendidas  de  me¬ 
moria...  Ahora  le  silvan  todo  lo  que  escribe...  pero 
como  está  muy  acreditado... 

Pab.  (Qué  lengua!) 

Bos.  (en  voz  baja  y  señalando  á  un  convidado  que  atra¬ 
viesa  el  salón  corriendo .)  Esa  exalacion  es  el  caballe¬ 
ro  Vernier;  no  puedo  verle,  porque  tiene  muy  mala 
lengua.  Figuraos  uno  de  esos  viclios  insoportables 
que  meten  la  nariz  en  todo  lo  que  no  les  interesa, 
que  están  siempre  á  la  husma  de  algún  lance,  de  al¬ 
guna  aventura  escandalosa,  o  de  alguna  intamia;  que 
hablan  á  tontas  y  á  locas,  y  que  comentan,  abultan 
y  estienden  los  rumores  que  han  recogido  ó  que  han 
inventado...  Curiosos,  habladores  é  indiscretos;  nada 
hay  sagrado  para  ellos.  Probidad,  reputación,  honor, 
todo  lo  manchan  con  su  saliba  inmunda,  sacrificándo¬ 
lo  todo  al  placer  de  referir  una  verdad  reservada,  y 
las  mas  de  las  veces  una  calumnia.  Enredar  a  los  unos, 
perder  á  los  atros...  todo  les  es  igual,  con  tal  de 
que  ellos  hablen,  escuchen,  pregunten,  sepan,  pro¬ 
mulguen,  alteren,  mutilen,  exageren,  desfiguren,  ó 
inventen,  si  es  preciso...  En  fin,  con  tal  de  hablar 
mal...  Ah!.,  qué  horror!..  No  conozco  nada  mas  des¬ 
preciable  que  á  un  hablador  maldiciente!..  Y  vos? 

Pab.  Yo  lo  mismo. 

Bos.  Bravo!..  Sois  el  hombre  que  buscaba!.,  (estre¬ 
chándole  las  maiios.) 

Pab.  (Me  agrada  el  retrato  del  pintor.) 

Bos.  Por  lo  demas,  si  queréis  que  os  presente  á  ese 
hombre...  es  un  íntimo  amigo  mió... 

Pab.  No,  vuestra  conversación  me  bastará!.. 

Bos.  Guanta  bondad!.. 

Pab.  (pasando  al  medio  y  cogiéndole  del  brazo.)  Pues¬ 
to  que  os  halláis  tan  bien  informado,  quién  es  aquel 
caballero  que  está  jugando  alli? 

Bos.  Cuál  de  los  dos? 

Pab.  El  de  los  cabellos  negros,  (señalando  á  Delaro - 
che.) 

Bos.  Es  peluca. 

Pab.  (Este  hombre  es  una  vívora!..  (le  vuelve  la  espal¬ 
da,  vá  á  sentarse  en  una  butaca  y  coge  un  libro.) 

Bos.  Este  joven  es  un  novato!  Qué  se  ha  hecho  de  Lor- 
mel?  (d  Delaroche.) 

Del.  Habrá  encontrado  algún  antiguo  conocimiento... 

Bos.  O  alguna  antigua  víctima...  porque  era  un  seduc¬ 
tor!..  No  se  le  escapaba  ninguna!.. 

Der.  Y  con  tal  fortuna,  con  tales  recuerdos,  cómo  ha 
podido  decidirse  á  dejar  la  Francia?  (á  Bosanl.) 

Bos.  Oh!  Lo  que  preguntáis  es  una  historia  anticua,  pe- 


re  yo  os  la  diré  en  dos  palabras.  Jorge  de  Lormel  v 
no  á  ser  el  amante  de  la  hermana  de  uno  de  mis  ami' 
gos;  alarmada  con  estas  relaciones  su  familia,  le  oblr 
gó  á  entrar  en  un  regimiento  que  partía  para  la  Gre 
cia;  alli  su  valor  le  proporcionó  ascensos,  olvidó  ásp 
querida  y  pasó  á  Africa. 

Pab.  (Que  charlatán  tan  fatigoso.)  (levantándose.) 

Der.  Habéis  ganado,  (á  Delaroche,  levantándose r) 

Bos.  Ya  veis,  querido  Lord,  que  esto  no  vale  la  peí 
de  ser  contado.  Pero  lo  que  hay  de  mas  divertido  ( 
esta  historia,  es  que  la  Arianna  abandonada,  una  mi 
chacha  preciosa,  en  vez  de  morirse  de  pena,  un  nr 
después  de  la  huida  de  su  Teseo,  se  casó  con  un  ni 
ble  provinciano,  que  venia  á  fijarse  en  París,  y  qi 
tuvo  la  bondad  de  no  dudar  de  nada.  Qué  decís  á  e 
to,  Milord? 

Del.  Siempre  hay  un  Dios...  quiero  decir,  un  marra ^ 
para  esas  Ariannas.  »  ■  ' 

Ros.  Venid  y  pasaremos  revista  al  salón,  (se  alejan 
fondo . ) 

Pab.  Esto  promete  ser  instructivo,  (que  se  ha  acerca 
á  la  mesa  de  juego.) 

Bos.  Ah!  qué  es  lo  que  veo!  (junto  á  la  puerta.) 

Der.  Qué? 

Bos.  Nuestro  amigo  Jorge  de  Lormel,  hablando  con 
antigua  dama! 

Del.  Que  suposición!.. 

Bos.  Estoy  seguro  de  lo  que  digo...  Lo  he  sabido) 
el  mismo  Lormel. 


fl 


Q 


Der.  Conque  aquella  dama  tan  bella  aun,  y  cuyo  afíle 


Oh!  es 


lía 


Per 
:is  4f 


noble!.. 

Bos.  Es  la  Arianna  abandonada... 

Der.  Tanta  dignidad,  y  tan  poca  virtud! 

creíble!..  |Por 

Pab.  (abanzando  y  mirando  al  salón.)  Cuál  es  la  dfc¡ 
graciada  á  quien  tratan  asi?  llereci 

Bos.  (misteriosamente.)  Miradla  bien!  Ahora  se  lia  [ni 
la  señora  de  Chennevieres!..  vjiVue 

Pab.  (con  esplosion.)  Miserable!!  (Pablo,  fuera  de.jPel) 
se  lanza  sobre  Bosanl,  que  se  refugia  temblando  i;foa( 
tras  de  Delaroche  y  Derby.  Varios  convidados  se  Vos 

terponen.  La  agitación  se  estiende  al  segundo  salo  )  mlt 
Bos.  Caballero!  (tratando  de  alzar  la  voz.)  '  i  honor 
Pab.  Habéis  mentido  como  un  infame!  (á  quien  suje  i  11  coi 
los  convidados.)  j  Jorge 

Der,  Reparad,  señores,  en  dónde  estáis! 

Bos.  Ese  joven  está  loco!..  Que  lo  aten!..  Que  lo  at|| 
(desde  mucha  distancia.)  Jlóao 

Pab.  Es  un  cobarde!.,  (furioso.)  Asi  debía  sucede  ,|star 
Caballero  de  Lormel!..  (viendo  á  Lormel  que  ^iKmo 
al  ruido r)  Este  al  menos  me  responderá!  (se  dirigí |]3SS 
Jorge,  tratando  de  contenerse.)  I  ||aS5 


ESCENA  XIII. 
Los  mismos,  Lormel. 


1 


Pab.  (señalando  á  Bosanl.)  Caballero!..  Un  cobard--  J| 
este...  os  ha  atribuido  una  odiosa  calumnia;  desiD- 
tid  á  ese  hombre;  declaradle  ahora  mismo,  y  delíMit^ 
de  todos^  que  es  un  vil  y  un  infame;  decidle...  fue  el 
Lor.  (con  autoridad.)  Basta,  caballero!..  Podéis  if>* 
rar  quién  soy,  pero  antes  que  yo  sepa  cuáles 
vuestros  títulos,  sabed  que  acostumbro  á  dar  órd»^^ 
y  no  á  recibirlas.  '  kJ 

Pab.  (con  rabia.)  Decid  que  ese  hombre  ha  mentid: 

decidlo,  ó  de  lo  contrario... 

Lor.  O  de  lo  contrario?..  Seguid,  (con  una  superior  n 
desdeñosa.)  .  _  :  I Ignoro s, 

Pab.  Ah!  esto  es  demasiado!  De  lo  contrario...  arnW> 


El  honor  de  la  casa. 


tria  al  insolente  que  se  mofa  de  mi,  una  distinción 
!j  que  es  indigno!  ( vd  á  arrancarle  la  cinta  que  lie - 
O  al  pecho .) 

j  .  Insolente!!  ( asiéndole  de  la  mano.) 

Me  responderéis  ahora? 

[I .  Morirás  á  mis  manos,  (la  multitud  se  interpone; 
lisa  y  la  Baronesa  corren  espantadas.  Elisa  que  ha 
do  el  gesto  de  Lormel ,  lanza  un  grito  y  cae  desma - 
i  ida.) 

I  ESCENA  XIV. 

Los  mismos,  Elisa  y  la  Baronesa. 

i  Hijo!.,  hijo  mió!  (cayendo  desmayada.) 

I*  Qué  es  lo  que  sucede?  (viendo  á  Elisa.)  Ah!  so- 
i  rro. 

Le.  Su  hijo!  Fatalidad! 

(bajo  d  Lormel.)  Delante  de  mi  mavlre  ni  una 
•labra...  Digamos  que  una  disputa  en  el  juego... 

Ll  Bien!  (Pablo  corre  al  lado  de  su  madre.  Bosant 
K  rmanece  inmóvil  y  asustado  junto  á  Lormel.) 

i  ESCENA  XV. 

i bos  mismos ,  Mauricio,  Matilde  y  Raimundo. 

SÍi,  Mi  muger  desmayada!  (se  une  á  las  personas  que 
| án  agrupadas  alrededor  de  ella.  Raimundo  llega 

<  mismo  tiempo  y  pregunta  en  voz  baja  á  Delaroche 
ke  le  responde  lo  mismo.) 

Mil.  Madre  mia! 

dx  Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado?  Caballero,  no  po- 

<  is  decirme?.. 

.01  Por  una  casualidad  que  deploro,  la  señora  de  Chen- 
i; rieres  ha  aparecido  en  este  salón  en  el  momento  en 
Itj  recibía  de  su  hijo  un  insulto  mortal. 

M  Un  insulto  aqui! . .  Por  qué  motivo? 
lo  Vuestro  hijo  os  informará  de  lo  restante. 
lía  Pablo,  decid... 

u  Una  disputa  en  el  juego,  padre  mió... 
mi  Vos  no  sois  jugador  ..  (con  incredulidad.)  Rehu- 
s .  contestarme?  (silencio  de  Pablo.)  A  quién  tengo 
c  íonor  de  hablar,  caballero?  (d  Lormel.) 

La  Al  coronel  Jorge  de  Lormel.  . 
v. a  Jorge  de  Lormel!..  (reflexionando.)  Jorge!..  (Ah! 
S  íprendo!)  (como  iluminado  súbitamente.) 

¡  vi  Dia,  hora?  (bajo  acercándose  d  Lormel.) 

i  Mañana  á  las  siete,  (id.) 
i  u  Bastará  un  testigo? 
i  oi¡  Como  queráis! 
i  w  A  las  siete! 

!  oí  A  las  siete! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO 

S  a  casa  de  Elisa,  después  del  baile.  La  misma  deco_ 
»c  i  que  el  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

•-i  Matilde,  Pablo,  Raimundo:  Elisa  está  tendida 
el  canapé  de  la  izquierda,  Pablo  tiene  un  porni - 
1 1  o  hace  aspirar  d  su  madre;  Matilde  está  junto  d 

Raimundo. 

Ignoro  si  me  engañáis...  pero  si  es  cierto  que  me 
is,  sabed  que  si  mi  hermano  se  bate,  jamás  seré 
■  stra  esposa. 


Raí.  Señorita,  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  evita 
tan  desgraciado  suceso. 

Mat.  Asi  lo  espero,  (va  al  lado  de  su  madre ;  Raimun¬ 
do  se  aleja  al  fondo;  Pablo  se  acerca  d  él,  le  estrecha 
la  mano  y  vuelve  al  lado  de  su  madre ,  Raimundo  sale.) 

ESCENA  II. 

Elisa,  Matilde  y  Pablo. 

Pab.  Estás  mejor,  madre  mia?  (d  Elisa.) 

Eli.  Cómo  es  eso  posible?  Crees  que  estará  mi  corazón 
mas  tranquilo,  porque  he  abandonado  el  salón,  en  don¬ 
de  tu  ligereza  me  hizo  perder  el  conocimiento? 

Pab.  He  sido  ligero,  es  verdad,  (animándose.)  pero  es¬ 
taba  en  mi  derecho.  ( calmándose .)  Tranquilízate,  al 
menos...  El  asunto  ha  tenido  una  esplicacion,  y  no 
habrá  otras  consecuencias.  Raimundo  debe  hablar  al 
caballero  Lormel  por  la  mañana. 

Mat.  (No  me  ha  mentido!..) 

Eli.  En  vano  tratas  de  engañarme... 

Pab.  Engañarte?  No  lo  creas,  madre  mia... 

Eli.  Dime  al  menos  la  causa  de  esa  disputa. 

Pab.  Casi  nada...  Un  golpe  dudoso...  algunas  palabras 
escapadas  en  el  calor  del  juego  han  herido  mi  suscep¬ 
tibilidad;  he  replicado  con  cólera  y  entonces... 

Eli.  Eso  no  es  cierto. 

Pab.  Si,  madre. 

En., No  puedo  creerte... 

Mat.  Yo  si  lo  creo,  porque  sus  palabras  están  de 
acuerdo  con  las  de  Raimundo.., 

Eli.  Es  que  te  podrías  creer,  que  yo  quería  impedir  el 
que  te  batieses...  no  lo  creas,  hijo  mió,  sé  lo  que  exi¬ 
ge  el  honor  á  los  hombres;  pero  me  quedaría  el  con¬ 
suelo,  mientras  te  batías,  de  pedir  á  Dios  por  ti,  y  las 
oraciones  de  una  madre  son  siempre  beneficiosas... 
Ya  ves  que  puedes  decírmelo  todo... 

Pab.  Ya  lo  he  dicho  lodo,  madre. 

Eli.  Oyeme,  Pablo,  óyeme  tu  también,  Matilde,  (d 
Pablo.)  No  tenias  mas  que  un  año  cuando  fuiste  aco¬ 
metido  de  una  violenta  convulsión.  No  puedes  acor¬ 
darte  de  esto;  pero  yo  lo  recuerdo  muy  bien;  los  mé¬ 
dicos  habían  agotado  todos  sus  esfuerzos,  y  no  hallan¬ 
do  en  su  ciencia  un  secreto  que  te  salvase,  te  abando¬ 
naron,  hijo  mió,  recomendándome  como  último,  como 
supremo  remedio,  herirte;  comprendes  tú,  herirle 
cuando  te  viese  acometido  de  la  convulsión.  Horrible 
medio!  Ellos  esperaban  por  él  operar  una  revulsión  sa¬ 
ludable  tal  vez.  Qué  valor  necesitaría  yo  para  herir  tu 
cuerpo,  cuando  te  viese  padecer;  para  ir  á  aumentar 
tus  sufrimientos,  pobre  niño  mártir!  Mis  manos  rehu¬ 
saban  el  sacrificio...  Ensayaba  el  medio,  y  no  podia,  y 
te  veia  morir  sin  que  mi  cerebro  inerte  pudiese  hallar 
nada,  nada  que  inventar!  Ah!  Cuán  desgraciada  era! 
Mira!  Como  ahora...  como  ahora  me  volvía  loca.  De  re¬ 
pente,  en  mi  desesperación,  me  arrodillé  y  oré...  No 
había  pensado  en  ello,  y  es  que  consagrada  exclusiva¬ 
mente  á  los  afanes  y  á  los  cuidados  de  su  casa,  las 
mugeres  se  contentan  con  llenar  simplemente  sus  de¬ 
beres,  olvidando  casi  en  todo  la  religión...  Oré...  oré 
con  fervor...  (se  Acuanta.)  Supliqué  al  cielo,  que  si 
era  culpable  de  alguna  falta,  me  castigase  de  otra  ma¬ 
nera.. % 

Pab.  Tú,  madre  mia! 

Eli.  (mirándole.)  Yo!  yo!..  Castigadme,  decia,  si  lo 
he  merecido,  pero  libra  á  este  inocente,  dejadme  á 
mi  hijo...  ó  lleváoslo  con  vos,  porque  yo  no  le  vea  su¬ 
frir.  Rogué  tanto,  Pablo  mió,  que  al  levantarme  te 
encontré  tranquilo,  risueño  y  curado!..  Dios  había 
oido  mi  súplica! 
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IHb.  Buena  madre! 

Ku.  Concédeme  una  gracia:  tengo  confianza  en  ti,  y  te 
creo;  pero  júrame  que  esa  disputa  no  tendrá  conse¬ 
cuencias... 

pAB.  Te  he  dicho  la  verdad,  madre  mía. 

Eli.  Pero  no  me  lo  juras!  (con  dulzura.) 

Pab*.  (Ah!)  Te  lo  juro!  (con  resolución.) 

Eli*  Oh!  que  feliz  soy,  Pablo  mió!  No  saldrás  mañana, 
no  es  verdad?..  Mira...  dormirás  ahi,  y  yo  te  contem¬ 
plaré  durmiendo! 

Pab.  Madre,  no  consideras...  Es  preciso  que  salga  tem-  I 
prano... 

Eli.  Oh!  (con  temor.) 

Pab.  Es  preciso  que  vea  al  caballero  Lormel... 

Eli.  Pues  no  me  decías,  Matilde,  que  Raimundo... 

Mat.  Si/..  ' 

Pab.  Raimundo  le  verá  antes  que  yo;  esplicará  el  asun¬ 
to,  lo  atenuará,  propondrá  la  reconciliación...  pero  es 
necesario  también  que  yo  vea  á  Lormel  para  darle 
esplicaciones,  para  recibir  las  suyas... 

Eli.  (con  ansiedad  y  resignación.)  Es  justo...  Ya  ves 
como  lo  comprendo  todo...  como  soy  razonable... 

Pab.  También  es  indispensable  que  te  deje...  Ya  cono¬ 
ces  que  estando  tú  á  mi  lado,  no  dormiría...  quer¬ 
ría  hablarte,  y  no  obstante,  necesito  descansar...  Dé¬ 
jame,  pues,  subir  á  mi  cuarto... 

Eli.  Lo  queréis  asi?..  Bien!..  Buenas  noches,  Pablo... 
Pab.  Buenas  noches,  madre  mia...  buenas  noches,  Ma¬ 
tilde...  ( abrazando  ásu  hermma  y  después  d  su  ma¬ 
dre.) 

Eli.  Adiós,  hijo  mió... 

Pab.  Adiós! 

Eli.  Adiós?.,  (con  espanto.) 

Pab.  No,  no...  hasta  después...  hasta  mañana...  (tran¬ 
quilizándola.) 

Eli.  Hasta  mañana,  Pablo...  Vendrás  á  abrazarme  an¬ 
tes  de  partir? 

Pab.  Si,  madre. 

Eli.  Me  lo  prometes?.. 

Pab.  Os  lo  prometo.,,  dormid  tranquilas...  no  me  ba-, 
tiré.  (Elisa  y  Matilde  se  retiran  por  la  puerta  de  la 
izquierda.  Elisa  sale  la  última  y  deja  caer  un  tapiz 
delante  de  la  puerta  de  su  cuarto.) 

ESCENA  III. 

Pablo,  solo-,  después  Mauricio. 

Pab.  (respirando.)  Ah!  esta  escena  me  ha  destrozado!. 
Qué  tortura!..  Veinte  veces  he  estado  á  punto  de 
venderme!..  Y  las  he  abrazado?..  Si.,  pero  no  tanto 
como  hubiese  querido,  porque  esta  entrevista  ha  sido 
un  adiós  eterno!..  Si  salgo  bien  de  este  duelo,  se¬ 
ré  fusilado!..  Pero  qué  importa?  Antes  será  vengada 
mi  madre;  no  he  visto  á  mi  padre;  huye  de  mi,  según 
creo...  Pues  bien!  En  esto  mismo  le  admiro  y  le  amo! 
Su  corazón  le  habría  obligado  también  á  retenerme, 
y  él  sabe  que  el  honor  obliga  al  combate...  No  obs¬ 
tante,  hubiera  querido  estrechar  su  mano!..  Si  evita 
el  encontrarme,  es  porque  comprende  que  su  hijo  no 
debe  ceder  un  punto...  Gracias,  padre  mió,  gracias... 
no  encontrareis  en  mi  nada  indigno,  os  lo  juro!..  Ah! 
él  es!.,  (se  vuelve  y  se  encuentra  enfrente  de  Mauri¬ 
cio  que  entra  por  la  derecha.) 

Mau.  A  qué  hora  os  batis  mañana  con  el  caballero  Jor¬ 
ge  de  Lormel?  (con  frialdad.) 

Pab.  A  las  siete,  padre  mió.  * 

Mau.  Está  bien!.,  (con  igual  frialdad;  atraviesa  lenta¬ 
mente  la  habitación  y  sale  por  el  fondo.)' 


ESCENA  IV. 


Pablo,  Elisa. 


í 
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Pab.  (para  si.)  Porqué  me  habrá  hecho  esa  pregunt^ 
No  me  ha  retenido,  porque  es  hombre  y  sabe  que  ¿ 
deber  es  batirme...  pero  no  me  ha  estrechado  la  nL 
no...  Oh!..  Tengo  frió  en  el  corazón!..  No  me  ha  cu 
cho:  «Adiós,»  ó  «hasta  después,»  como  mi  madrep 
(al  decir  las  últimas  palabras,  vuelve  la  vista  háú] 
el  cuarto  de  su  madre,  y  vé  á  Elisa  que  acaba  de  am 
rever,  pálida,  sin  voz,  vacilante,  y  que  se  apoya  . 
la  pared.)  Madre!  Oh!..  Dios  mió!..  Qué  es  lo  qjp 
tienes?...  . 

Eli.  Me 

Pab.  Yo? 

Eli.  Me  dijiste  que  no  te  balirias...  y  has  mentido 
Me  dijiste  que  no  se  trataba  mas  que  de  una  disp 
ta  en  el  juego,  y  has  mentido!.. 

Pab.  Pero,  madre  mia... 

Eli.  Jorge  de  Lormel  no  jugaba  cuando  estalló  la  es<  !De 
na;  acababa  de  separarse  de  mi...  ya  ves  bien  que  jij 
era  esto!..  Por  favor,  dime  la  verdad,  porque  la  ve¡fa 
dad  sola  puede  darme  los  medios  de  impedir  un  c,,u 
men!..  jj¡fi 

Pab.  Un  crimen!.. 

Eli.  No  lo  es  para  una  madre  dejar  matar  á  su  hiji 
Y  ese  hombre  te  mataría,  hijo  mió!..  Te  matarl 
estoy  segura  de  ello!..  I 

Pab.  Pero  qué  ha  podido  inducirte  á  suponer... 

Eli.  Estaba  ahi,  detrás  de  ese  tapiz...  y  lo  he  oido 
do!..  (Pablo  baja  la  cabeza.)  Creiste  que  iba  á  d 
mir?  Ah!  ignoras  lo  que  es  una  madre!.,  (le  abra: 
Dime  la  verdad...  la  verdad  toda  entera...  Dónela  1 
atroz,  porque  de  otro  modo  no  te  creería  ahora... ' 
mos,  Pablo,  hablemos!..  V penas  Lormel  puso  el 
en  el  primer  salón,  cuando  el  ruido  de  la  disputa 
gó  hasta  mi;  un  presentimiento  me  arrastró...  No 
digas  que  soy  estraña  á  esa  cuestión,  porque  n( 
creería,  te  lo  repito...  No  me  dices  que  mis  temes 


me  estravian?..  Enmudeces!..  Vamos,  hijo  mió  ..3 


quieres  contestar  á  tu  madre?..  Voy  á  ayudarte.  l,,s 
caballero  de  Lormel  ha  debido  decir  alguna  cosa  r y 
infame,  sin  duda...  pero  tú  no  lo  has  creído,  w.s . 
verdad,  Pablo?..  Pero  repíteme,  repíteme  por  fa,r 
lo  que  te  ha  dicho!..  Ten  compasión  de  tu  infeliz 
dre!..  j 

P.ab.  Puesto  que  lo  queréis,  madre  mia,  puesto  qu  :s 
indispensable,  lo  sabréis  todo.  Un  cobarde,  un  inu¬ 
sable  os  ha  insultado,  si,  es  verdad...  Es  preciso  ¡c  ' 
vo  me  acuse,  porque  también  soy  culpable.  Proni* 
ciadas  por  un  hombre  sin  valor,  estas  palabras,  - 
brian  sido  sin  duda  alguna  desmentidas  por  el  ca¬ 
llero  de  Lormel  mismo,  si  mi  furor,  si  mi  violei ¡a 
no  hubiesen  hecho  imposible,  bajo  pena  de  debilitó 
toda  retractación  de  parte  de  aquel  á  quien  yo  j‘v 
tendía  imponerla. 

Eli.  Conque  habéis  respondido  con  un  acto  de  estr  ia 
violencia  á  las  palabras  de  que  gratuitamente  se)$ 
ocurrió  hacer  responsable  al  caballero  de  Lorme  ¥ 
ahora,  en  vez  de  retractar  vuestros  furores,  per  ií 
en  batiros,  hoy  por  la  mañana  á  las  siete? 

Pab.  Pero  quién  os  ha  hecho  creer?..  • 

Eli.  Estaba  ahi,  os  he  dicho,  y  lo  sé  todo. 

Pab.  Pues  bien,  madre  mia;  si  es  cierto  lo  que  dis,  í 
me  afeareis  por  ventura  que  haya  defendido  lo  qu  ”Wl 
hijo  tiene  de  mas  sagrado  en  el  mundo,  la  honr 
su  madre? 

Eli.  Vuestro  arrebato  ha  hecho  de  un  insulto  que  ■* . 
dia  sofocarse... 


( 
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t  Sofocar  este  insulto!..  Qué  estáis  diciendo,  ma- 
,e  mia?..  Cuándo  tendría  el  derecho  de  castigar  una 
bardia  y  vengar  una  insolencia,  si  no  es  cuando  la 
i bolencia  y  la  cobardía  osan  mancillar  lo  que  hay  de 
lás  respetable  y  de  mas  santo?..  Vos,  madre  mia, 

\  rajada  en  mi  presencia? 

¿¡Oh!  Diosmio!..  ( abatida  bajo  la  vergüenza.) 
j  Queríais  que  permaneciese  trio  y  sin  ira  en  frente 
ti  calumniador?  No!  no! 

l  Pero  ese  duelo  es  imposible!..  Es  impío!..  Tuno 
lides  batirte  con  ese  hombre!.. 

'U  Por  qué  razón? 

y  No  tienes  piedad!..  Mírame,  mira,  Pablo...  la 
íerte  debe  asomar  á  mis  facciones...  mi  terror  es 
«presentimiento...  No  irás  á  ese  duelo;  Pablo... 
irntras  que  yo  viva  no  saldrás!.. 
a*No  veis  que  lo  que  pedís  es  mi  deshonra  y  la  vues- 
j\.  Dejadme!.. 
liNo...  ( apoderándose  de  él.) 
vi  Dejadme  os  digo... 

Lt  lijo...  os  prohíbo  salir!.. 

Vladre,  por  la  primera  vez  en  mi  vida  voy  á  des¬ 
oí  deceros. 

Lidien...  no  te  mando...  no...  (de  rodillas.)  ya  lo 
v<  te  lo  suplico...  te  lo  ruego  humildemente...  de 
re  lias... 
ib  >ío...  no... 

ii.’or  piedad!.,  (con  voz  desfallecida.) 

lanh!  por  ese  amor  me  haríais  indigno...  (despren- 

Mí'dose  de  ella.) 

i¿!  ablo,  me  matas!.,  (cayendo  sobre  sí  misma.) 

ladre!..  (iba  d  salir,  pero  se  vuelve.)  Ah!  Qué 
4ifrno!..  (se  coge  la  cabeza  enlre  las  manos.)  Si  es- 
iiiipc'  que  recobre  el  sentido,  empezará  de  nuevo  la  lu- 
Cómo  abandonarla  ahora?..  Ah!  Matilde!.. 
.Í¡i  lde!..  (corre  á  buscar  á  su  hermana.)  , 

ESCENA  V. 

Elisa,  Pablo,  Matilde. 

ifiiios  mió!.,  (viendo  á  su  madre  desmayada ,  y  cor¬ 
rió  d  su  socorro.) 

üí.  ¡hora  puedo  partir  sin  remordimientos!..  Adiós, 
¡diana  mia... 
vf.  a  dejas  asi? 

* .■«.  1)  me  digas  una  palabra!..  No  conoces  que  nece- 
s/U.odo  mi  valor?..  Abrázame!..  Adiós!.,  (se  abra- 
ir  Ah!.,  (se  abrazan.)  Ahi  está  tu  deber...  yo 
nn!  cumplir  el  mió!.,  (sale  muy  de  prisa  por  el 

«.) 

ESCENA  VI. 

« 

Elisa,  Matilde. 

<  decir  que  nos  engañaba!..  Pero  Raimundo  le 
i<  lera... 

1  )lo  ha  partido?.,  (volviendo  en  si  dice  clulcemen- 
J  ijo  cruel...  (animándose.)  Pero  vá  á  matárme- 
mi  verdugo,  él,  su  pa...  Matilde!..  Estabas 
ú  os  has  oido,  no  es  verdad?  No  has  oido  lo  que 
á  de  decir? 
idre... 

C  dime,  dime  que  no  lo  has  oido...  dimelo... 

Ij ,  no  lo  he  oido.  (asombrada. ) 
l  que  si  lo  hubieses  oido,  me  mataría...  (con  mu - 
1  ’aldad.)  (Mejor  es  la  muerte,  que  el  desprecio 
u hijo!..  (Pero  Pablo  ha  partido,  Dios  mió!..) 

*  ‘-mos.  Madre  mia...  (se  arrodillan  junio  al 
«i’.) 
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Eli.  Si...  si...  Dios  mió,  (uniendo  sus  manos  con  locu¬ 
ra.)  devolvedme  á  mi  hijo...  mi  hijo!.,  mi  hijo!..  No, 
yo  no  quiero  rogar...  (con  desesperación.)  Orar  cuan¬ 
do  puedo  salvarle...  Porque  tengo  el  medio...  ir  en 
busca  de  Jorge  y  decirle...  si...  si...  voy...  Matilde, 
mi  manteleta,  mi  sombrero...  (No...  callémonos... 
ella  querría  venir  conmigo...)  No,  hija  mia,  (sonrién¬ 
dose.)  no  quiero  mi  manteleta...  no  quiero  mi  sombre¬ 
ro...  Apuesto  á  que  has  creído  que  yo  quería  salir!.. 
Qué  locura!..  Yo  no  he  dicho  eso...  Je!  je!  je!. 

Mat.  (Virgen  María!)  (llorando.) 

Eli.  Vá  á  creer  que  me  vuelvo  loca!..  Y  creo  que  lo  es¬ 
toy  en  efecto...  si...  no  veo  nada...  mi  cabeza  esta¬ 
lla..  Ah!  aire!..  Es  aire  lo  que  necesito!  (se  precipita 
hacia  el  balcón  y  lo  abre.) 

Mat.  Madre...  (siguiéndola.) 

Eli.  Estoy  mejor...  (dominándose.)  Qué  hermoso  es  el 
fresco  déla  noche...  Si...  ya  estoy  mejor...  mucho 
mejor..,  ya  estoy  bien...  perfectamente  bien...  Aho¬ 
ra,  vete  á  descansar,  hija  mia... 

Mat.  Descansar  cuando  te  veo  sufrir  asi!..  Cuando  Pa¬ 
blo  está  en  peligro!.. 

Eli.  En  peligro,  dices?..  Si!...  en  un  gran  peligro!.. 
Quieres  salvar  á  tu  hermano?  (de  repente.) 

Mat.  Y  me  lo  preguntáis? 

Eli.  Quieres,  no  es  verdad?..  Pues  bien...  vé  á  tu  cuar¬ 
to...  déjame  sola  un  momento  y  Pablo  se  salvará. 

Mat.  Dejarte  sola?.. 

Eli.  Quiero  estar  sola...  Para  salvarle  tengo  que  escri¬ 
bir...  tú  me  estorbarías..» 

Mat.  Pero  yo  no  puedo... 

Eli.  Yo  lo  quiero!.,  (muy  duramente,  con  voz  breve.) 
Soy  vuestra  madre!..  Obedeced!  (Diosmio!..  Hablar¬ 
la  asi...  á  ella...  un  ángel!..  Yo  que  debería  besar  la 
huella  de  sus  pies...)  Perdóname,  (corre  á  Matilde  y 
la  abraza.)  hija  mia...  No  me  quieras  mal...  suíro 
tanto...  anda...  déjame  sola...  Estoy  muy  tranqui¬ 
la...  es  por  unos  instantes  solamente...  (la  lleva  de  la 
mano  hasta  la  puerta  izquierda;  junto  á  la  puerta  la 
vuelve  á  abrazar.  Matilde  sale.  Elisa  hace  un  gesto  de 
alegría  y  cierra  la  puerta  con  llave.) 

ESCENA.  VIL 
Elisa,  con  alegria. 

Eli.  Libre!..  Ya  estoy  libre!.,  (coge  de  encima  de  un 
mueble  su  manteleta  y  su  sombrero,  y  se  los  pone  con 
desorden,  sin  dejar  de  hablar.)  Mi  hijo  se  ha  salva¬ 
do!..  Voy  á  buscará  Jorge...  El  ha  perdido  mi  vida, 
se  ha  apoderado  de  toda  mi  felicidad,  me/ ha  dejado 
por  el  resto  de  mis  dias  en  compañía  de  la  vergüenza 
y  los  remordimientos...  Yo  le  diré  á  este  hombre, 
que  me  debe  una  reparación  por  todo  el  mal  que  me 
ha  hecho;  le  diré,  en  fin,  no  puedes  matar  á  tu  hi¬ 
jo...  seria  un  crimen,  una  crueldad  batirse  con  Pa¬ 
blo!..  Partamos!.,  (se  dirije  hácia  la  puerta  del  fon¬ 
do,  que  se  abre  lentamente.  Mauricio  aparece ;  Elisa 
retrocede  lanzando  un  grito.)  Ah! 

ESCENA  VIH. 

Mauricio,  Elisa. 

Mau.  A  dónde  vais,  señora...?  No  queréis  decírmelo...? 
Teneis  razón...  seria  inútil...  Sé  á  donde  ibais...! 

Eli.  Qué...  sabéis...  (temblando.) 

Mau.  Ibais  á  la  casa  de  vuestro  amante,  para  decirle 
que  no  soy  el  padre  de  vuestro  hijo. 

Eli.  Ah!...  Sabia...  (atemorizada  y  confundida.) 

Mau.  Negadme  que  era  esto  lo  que  ibais  á  hacer?  Que 
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£1  honor  de  la  casa. 


otro  medio  tendríais  para  evitar  ese  duelo?...  Duelo 
horrible  en  efecto...!  Un  hijo  contra  su  padre...!! 

Eli.  Lo  sabia  todo...!  Pues  bien...!  Arrojadme  de  vues¬ 
tra  casa...  matadme...  Pero  antes  dejadme  evitar  ese 
combate.  Piedad,  caballero,  piedad  para  mi  hijo,  por¬ 
que  él,  al  menos,  es  inocente. 

Mau.  No  saldréis...!  Mataros  decís...?  Os  he  dado  muer¬ 
te,  señora,  cuando  hace  diez  y  siete  años  vi  en  un 
momento  desplomarse  toda  mi  felicidad? 

Eli.  Diez  y  siete  años! 

Mac.  Si,  diez  y  siete  años...!  En  la  noche  horrible  de 
veinte  de  enero. 

Eli.  Del  veinte  de  enero...!  ( llevándose  el  pañuelo  á  los 
ojos.) 

Mau.  La  pasabais  junto  al  lecho  de  muerte  de  vuestra 
madre ,  y  yo  os  había  reemplazado  á  la  cabezera  de 
vuestros  hijos.  De  repente  llegan  hasta  mí  gemidos  y 
sollozos,  y  creyendo  que  Dios  llamaba  á  sí  á  la  mori¬ 
bunda  anciana,  corrí  para  enjugar  vuestras  lágrimas... 
pero  ya  junto  á  la  puerta,  reconocí  mi  error...  Vues- 
trapmadre  viviaaun...!  Estaba  hablando...! 

Eli.  Dios  mió!... 

Mau.  Perdóname,  hija  mia,  os  decía,  perdóname  por  no 
haber  velado,  como  debí  hacerlo,  en  tu  juventud;  per¬ 
dóname  por  no  haber  adivinado  á  tiempo  tu  amor  ha¬ 
cia  Jorge  de  Lormel.  Dios  te  dé  el  ejemplo  del  perdón, 
porque  ya  lo  ves,  Dios  mismo  nos  ha  perdonado ,  per¬ 
mitiendo  que  tu  marido  ame  á  Pablo,  como  si  Pablo 
fuese  su  hijo. 

Eli.  Oh!... 

Mau.  Esto  decía  vuestra  madre  al  morir!  Esto  fue  lo 
que  supe  en  la  noche  del  veinte  de  enero...!  Com¬ 
prendéis  la  desesperación  y  el  furor  que'debieron  apo¬ 
derarse  de  mí?  Comprendéis,  señora,  que  si  os  hubiera 
debido  matar,  entonces  era  cuando  lo  habría  hecho..! 
Y  no  obstante,  no  he  dicho  nada...!  He  sabido  finjir 
que  lo  ignoraba  todo...! 

Eli.  Ah!  Sois  grande  y  generoso...!  Dejad  que  bese 
vuestros  pies...! 

Mau.  Creeis  que  es  por  vos  por  quien  he  callado?  No..! 
Loco...  furioso,  iba  á  vengarme  de  la  esposa  de  una 
manera  terrible,  cuando  abatido,  sucumbiendo  bajo 
tanta  desgracia,  mi  frente,  que  buscaba  un  apoyo,  en¬ 
contró  una  cuna...  la  de  nuestra  hija,  la  de  nuestra 
Matilde...!  Estaba  durmiendo  tranquila,  risueña,  ig¬ 
norante  de  las  tempestades  que  iban  á  herirla.  .  por¬ 
que  vengarme  de  vos,  era  robar  á  mi  hija  las  caricias 
de  su  madre ;  era  privar  á  su  juventud  de  ese  amor 
maternal,  que  ningún  otro  amor  sabría  nunca  reem¬ 
plazar,  y  he  aqui  por  qué  no  me  he  vengado.  Pero 
ahora,  que  gracias  al  cielo,  mis  enemigos  van  á  librar¬ 
me  los  unos  por  los  otros ,  os  permitiría  arrebatarme 
esta  venganza?  No...  no  lo  espereis...! 

Eli.  No...  no  os  vengareis  asi...  es  imposible...!  Consi¬ 
deradlo  bien...  Seria  una  infamia  !  Decís  que  rehusáis 
matarme?  Y  no  veis  que  me  matais  lentamente?... 
Ah!  Dejadme  partir.  .  Ya  espiaré  mi  falta  con  la  vida, 
mas  si  aun  resta  algún  castigo  que  emplear ,  no  será 
sobre  mi  hijo  sobre  quien  caiga...  porque  es  inocente, 
y  voy  á  salvarle...! 

Mau.  Señora,  cuando  hace  diez  y  siete  años  respeté  vues¬ 
tra  reputación,  fué  diciéndome,  quién  querría  escojer 
su  esposa  en  una  casa,  cuyo  honor  no  hubiese  perma¬ 
necido  puro?  Entonces  pensé  en  Matilde...  Y  vos  lo 
olvidáis  hoy?... 

Eli.  Y  mi  hijo? 

Mau.  Y  nuestra  hija? 

Eli.  Nuestra  hija...!  Matilde...!  La  amais,  no  es  ver¬ 
dad..,?  Pues  al  impedirme  que  salga,  la  desgarráis  el 


corazón,  porque  su  hermano  es  lo  que  ella  mas  ap 
en  el  mundo...!  ¡  i 

Mau.  (Es  verdad!)  L 

Eli.  ( sollozando .)  Y  ademas,  sabéis  que  es  infame  f 
que  estáis  haciendo...!  Colocáis  á  una  madre  entre  i1 
dos  hijos,  entre  el  honor  del  uno  y  la  vida  del  otroj 


Ah!  Ésto  es  abominable...!  En  este  momento 


hombres  luchan  por  arrancarse  la  vida....  Esa  lucí1 
sabéis  que  es  un  crimen  execrable,  y  podéis  evita# 
y  estáis  esperando  el  resultado —  pero  quién  con# 
ese  crimen?  Vos,  porque  vos  solo  sabéis  que  uno  tis!  " 
Dios  os  perdone ,  caballero...!  (  cae  abalida  en  fr1 
sillón.)  4¡ 

Mau.  (enterneciéndose  y  mirándola.)  Tiene  razon!^ 
Pobre  muger!...  Moribunda,  desgarrada  por  una  ^ 
ble  tortura...  la  he  visto  arrastrándose  á  mis  piejP 
he  permanecido  implacable,  porque  me  hacia  falta  ^ 


venganza...!  Pero  esto  no  es  venganza,  es  barbarie®' 


Ya  no  soy  un  juez,  me  he  hecho  un  verdugo...! .. 
Lejos  de  mí  papel  tan  odioso!...  Elisa...!  ese  duel<J 
tendrá  lugar...  os  lo  juro...  y  ya  sabéis  que  yo  no 
gaño  nunca...!  (sale.) 


,  ílllZi] 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


i  solí 


En  la  casa  de  Lormel.  — Después  del  baile.  — Un 


que  es  el  gabinete  de  Lormel.  — A  cada  lado  de  la  pi 
del  fondo  una  panoplia  colgada  en  la  pared. 


iF¡» 


'ablo 


le  as 


ESCENA  PRIMERA. 


Lormel;  está  senlado  junio  á  una  mesa ,  con  la  cc 


idatei 


entre  las  manos.  Después  de  unos  momentos  mir 
reloj,  y  apaga  las  luces. 


pi). 

|¡.  Sube 


estro  i 
ion  de  i 
Haré 
i  Hasta 


Ya  es  de  dia!...  Pero  qué  causa  ha  tenido  este  ins 
Qué  ha  podido  decir  Bosant?  Ah!  Tal  vez  lo  rr 
que  yo  temia...  lo  que  esperaba  que  hubiese  ol 
do...!  Sin  duda....  viéndome  al  lado  de  Elisa 
primera  vez,  después  de  tanto  tiempo,  lo  habrán 
dado  todo,  y  en  su  rabia  maldiciente  habrá  ha*®*^ 
delante  de  ese  joven...  Su  hijo!...  Ah!  Votar 
podría  ser  el  padre  de  esos  hijos ,  el  esposo  fel 
esa  muger,  si  la  vanidad,  el  orgullo  y  lá  ambici  I 
me  hubiesen  arrastrado...  Y  ahora  todo  me  falta  i  Quésa 
mundo...  Un  último  rayo  de  esperanza  venia  á  Upmaner; 
ante  mis  ojos...  (con  sonrisa  amarga .)  Matilde  ^,..(1 
paloma  risueña...  Ah!..,  Voló  tan  hermoso  s;¿¡oj el t¡ 
Hace  poco  he  dejado  insultar  á  su  madre...  y  (fcirí 
de  un  instante  voy  á  matar  á  su  hermano ,  porc  i  fbablado 
insulto  es  mortal,  (se  levanta.)  No  obstante,  e;>r  tienes 
ciso  que  sepa  de  qué  falta  me  he  hecho  respons;  eó'lngen; 
Oigo  pasos...!  Quién  será?  ®Con que 

ESCENA  II.  C|lg00s 

Iw< 

I  ™oJorí 

LoRé  (á  Bosant,  que  entra  solo.)  Tú  otra  vez!..  " 
vienes  á  hacer  aqui?  Vete!  Vete!!  ^  1 

Bos.  (Vaya  una  acogida  cortés!)  La  Baronesa  de>  l  llíe!l 
me  acompaña ;  la  he  encontrado  en  la  escalera,  1  aP° 
re  hablarte...  T ” Pero e 

Lor.  Que  entre!...  (le  sale  al  encuentro.)  jl'::0P3rj»' 

Bar.  Lormel!...  ,  v ;‘%e h 

Lor.  No  sé,  querida  prima,  como  manifestados 
gusto  por  la  manera  brusca  con  que  ha  ter  n;  rda| 


Lormel,  Bosant,  la  Baronesa. 


vuestro  baile... 


m 


Bar.  No  se  trata  del  baile...  Qué  peligro  os  an y 
Lor.  Ninguno.  vi» 


6le?( 


El  honor 

I 1.  Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado?...  Nadie  ha  podido 
duplicarme... 

J  $.  Yo  es  lo  contaré  en  dos  palabras...  Figuraos,  Ba- 
oncsa... 

r.  (Cállate!) 

J.  Hablad,  (á  Dosant.) 

5.  En  qué  quedamos?  (mirando  cí  ambos  estupefacto.) 
fi.  Una  disputa  insignificante,  ha  sido  la  causa  de  to¬ 
lo.  ( empujándole  á  un  lado.) 

».  Lo  que  es  una  disputa  insignificante...!  (adelan- 
ándose.) 

r.  Imbécil!...  (bajo,  dándole  un  fuerte  pellizco.) 

s.  Ay!  Ay!  Ay! 

R.  Qué  es  eso?... 

5.  Nada...  que  me  ha  pisado  un  pié...  (asustado  con 
a  mirada  terrible  de  Lormel.) 

§*.  Me  han  dicho  que  no  se  trataba  de  Matilde,  de 
«onsiguiente  este  asunto  no  destruirá  vuestras  espe- 
anzas... 

R.  (con  esforzada  sonrisa.)  De  ninguna  manera.  Nada 
emais  ni  por  ese  joven  ni  por  mí!  Me  contentaré  con 
lgunas  escusas... 

Bi.  Y  después  el  desenlace  tradicional...  un  desayuno. 
I  i.  Esactamente! 

i  i.  (Divino!  Habrá  almuerzo!...  Digo  si  he  hecho  bien 
^  n  soltar  la  lengua...) 

t.  Fiada  en  vuestra  palabra,  voy  á  ver  á  la  madre  de 
’ablo  para  tranquilizarla  sobre  las  consecuencias  de 
ste  asunto. 

i.  lambien  os  ruego,  prima,  que  digáis  á  vuestra  ma- 
re,  que  si  siente  aquí  ruido  que  turbe  su  sueño,  que 

Iada  tema,  porque  solamente  se  tratará  de  una  espli- 
acioq. 

u  Subo  á  abrazarla,  y  la  diré  lo  que  queréis...  Adiós, 

¡  rimo,  hasta  mañana...  (bajo.)  No  olvidéis  que  de 
uestra  conducta  con  Pablo,  pende  tal  vez  la  realiza- 
ion  de  vuestros  deseos  respecto  á  Matilde^ 
í.  Haré  lo  que  debo,  Baronesa,  (tristemente.) 
t.  Hasta  mañana. 

Hasta  mañana...  (Bosant  saliendo ;  Lormel  acorn¬ 
ada  á  la  Baronesa .) 

ESCENA  III. 

Lormel,  Bosant. 

'•  Qué  satisfacción  tengo  con  que  tomes  el  asunto  de 
¡sa  manera!...  Cuánto  mejor  es  ser  testigo  de  un  des- 
i  yuno...  Quieres  que  vaya  á  encargarlo?  Ya  sabes  que 
o  soy  el  único  para  esto  de  comer... 

*  i.  (con  ira.)  Desgraciado!  No  has  comprendido  que 
e  hablado  asi  por  tranquilizar  á  esa  muger?...  Qué 

Ileas  tienes  respecto  al  honor...? 

Ningunas  fijas. 

!  u  Con  que  una  mano  insolente  ha  osado  amenazar 
ste  signo  sagrado !  Y  no  adivinas  que  la  rabia  me 
¡hoga,  Y  es  asunto  de  vida  ó  muerte?... 

11 .  Pero  Jorge...  qué  barbaridad!...  No  lo  tomes  por 
se  lado!... 

í  i.  Habla!  Qué  es  lo  que  has  dicho?  Porque  tú  eres 
i  causa  de  todo!  Te  insultaban  cuando  yo  entré... 

B  .  Poco  á  poco!...  Me  estaban  diciendo  algunas  bro¬ 
cas...  pero  eso  de  insultarme...!  Ya!...  Ya!...  Bonito 
;>y  yo  para... 

*  •  Siempre  has  sido  un  cobarde,  hablador  é  inso- 
■nte... 

r .  Asi  era  la  broma  que  me  daban...  Ya  ves  tú  que  si 
or  una  cosa  asi  habia  de  batirse  todo  un  vizconde... 
*'  •  En  fin,  y  toda  vez  que  á  estas  horas  no  puedo  en¬ 
erar  otro,  te  necesito  para  testigo...  Pero  no  oyes, 
Jé  hablaste?  Qué  es  lo  que  has  dicho? 


Bos.  (espantado.)  Si  no  bajas  el  diapasón,  no  tengo  tran¬ 
quilidad  para  decir  esta  boca  es  mia. 

Loa.  (con  ira  reconcentrada.)  Habla...  ya  estoy  tran- 
qudo...  Por  que  te  insultaban?  Cuál  era  la  calumnia 

que  querían  obligarme  á  desmentir’ 

Bos.  (con  una  susceptibilidad  cómica.)  Una  calumnia' 
Ah.  Jorge...  eres  muy  duro  conmigo!...  Con  que  un  í 
calumnia?  Desprecias  á  tu  amigo?  Yo  calumniar’ 

í  Un  Cr¡!  ,  Unca.'  ¥e  otul'alJa  en  dar  algunas  noticias  á 
lord  Derby...  le  hacia  pasar,  á  pié  quieto,  una  revista 
por  el  salón...  tu  estabas  al  lado  de  la  señora  de  Chen! 
nev.eres ;  y  como  el  buen  inglés  se  admiraba  de  vues¬ 
tra  familiaridad...  le  dije...  Confieso,  Jorge  uue  hice 
mal.  confieso  mea  culpa...  pero  como  al  pobre  hom- 
bre  le  metía  prisa  la  curiosidad,  contra  mi  costnmhre 
solté  la  lengua,  y  le  confié  que  ño  babfa  n!da  de  sor 
préndente,  atendidas  vuestras  antiguas  relaciones 

Lor.  Delante  de  su  hijo,  desgraciado1 

BoLo?por  dónde  10  sabia  J0?  Para  qué'¡'ue  alli  m"- 

Lor.  Debías  saber  al  menos,  que  un  secreto  es  sagrado 
y  que  hay  deslealtad  en  venderle!..  ’ 

Bos.  Vender  yo  un  secreto?  Yo!..  Yo?  Jamás'  Si  mp 
hubieses  confiado  tus  relaciones  con  la  señorita  El?sa 
de  Neuvilles...  (con  exageración  muy  cómica  )  Pri¬ 
mero  hubiera  muerto  que  decir  una  palabra!  Pero  oye 
como  lo  supe...  lo  recuerdo  como  si  fuese  ayer  aun¬ 
que  hace  ya  unos  veinte  y  dos  años!..  Un  dia  te  düe- 
Jorge  me  parece  que  no  estás  mal  con  la  señorita  de 
]\eu\ liles?  Ah!  puedes  pensar,  me  respondiste...  Al¬ 
gunas  veces  eras  muy  reservado!.,  vímos  Lormel 
entre  nosotros,  confiesa  que  eres  su  amanteTcon- 
fiesalo  hombre!  No.- Apuesto  que  si!— le  digo  que 
no.  -Dame  tu  palabra  de  honor.— Y  me  la  d?ste 
de  que  no  había  novedad  ;  yo  te  crei.-A  los  quince 
días  de  esto  te  encontré,  y  te  dije.-Lo  que  es^hoía 
no  me^lo  negaias,  Jorge...  Tú  eres  su  amante,  confié- 
salo  No  Apuesto  que  si!— Te  digo  que  no.— Da¬ 
me  tu  palabra  de  honor!..  Y  por  espacio  de  un  cuar¬ 
to  de  hoia  te  esforzaste  en  probarme  que  yo  no  sabia 
lo  que  me  decía ,  pero  no  me  distes  mal  tu  palabra  de 
honor  Yase  ve  Estaba  claro!...  Era  tu  querida! 
Pero  tu  no  me  lo  habías  dicho,  no  me  lo  habías  confia- 
do,  y  como  yo  había  adivinado  el  secreto,  el  susodi¬ 
cho  secretóme  pertenecía...  Pues  no  obstante,  admi¬ 
ra  mi  conducta...  Durante  veinte  y  dos  años  no  he  di¬ 
cho  lo  mas  mínimo  á  vicho  viviente!  Es  verdad  que  se 
me  había  olvidado.  Yo  maldiciente!  Dioses  del  Olim- 
po!...  Y  lo  que  hay  de  divertido  en  esto,  es  que  todo 
el  mundo. lo  dice.  Es  verdad  que  siempre  estoy  enre¬ 
dado  en  un  laberinto  de  chismes  y  habladurías  pero 
tengo  yo  la  culpa?  Yo  voy  á  buscarlos?..  Ellos  me  sa¬ 
len  al  encuentro,  y  por  esto  me  creen  hablador!  Mi¬ 
ra,  Jorge...  el  mundo  es  siempre  injusto. 

Lor.  Quieres  encontrar  una  escusa  a  tu  conducta? 

Bos.  Hombre,  me  parece...  Es  mia  la  culpa?  Confieso 
que  tengo  la  boca  fácil...  pero  yo  lo  hago  con  buena 
intención... 

Lor.  Basta!..  La  cita  es  para  las  siete,  y  ya  son  las  seis 
y  media.  Dejarás  á  el  testigo  del  caballero  de  Chen- 
nevieres  que  arregle  todas  las  condiciones  del  duelo 

Bos.  Qué  disparate!.. 

Lor.  Lo  quiero!  No  hablemos  mas  de  esto. 

Bos.  (Qué  carácter  mas  endiablado!..  Lo  que  son  los 
años!..)  H 

Criado,  (anunciando.)  El  caballero  de  Chennevieres! 

Lor  Tan  pronto!..  Falta  aun  media  hora...  Que  entre! 


El  lionor  de  la  casa. 


escena  IV. 

Lormél,  Bosant,  Mauricio. 

Lor.  ( con  sorpresa.)  El  padre!  No  era  a  vos  a  quien 
esperaba,  caballero. 

Mau.  Lo  concibo...  he  adelantado  la  hora  de  la  cita,  pa¬ 
ra  que  ignorase  vuestro  adversario  mi  venida. 

Lor.  Comprendo!  Venis  á  pedirme  la  vida  de  vuestro 
hijo ,  á  ofrecerme,  acaso ,  batiros  en  su  lugar?  Ahor¬ 
radme,  caballero,  la  molestia  de  súplicas  inútiles... 
He  recibido,  lo  sabéis,  una  ofensa  mortal!..  Com¬ 
prendo  y  deploro  cuanto  hay  de  doloroso  en  vuestra 
situación!  Juzgad  si  la  mia  es  penosa,  cuando  me  veo 
obligado  á  rechazar  vuestra  demanda ,  á  herir  el  co¬ 
razón  de  un  hombre  á  quien  estimo ,  á  declararos,  en 
fin,  que  vuestro  paso  es  inútil...  No  puedo  consentir 
en  cambiar  de  adversario...  No  puedo  batirme  con  un 
anciano ,  cuando  es  un  joven  el  que  me  ha  insultado, 

Mau.  Os  equivocáis  completamente  respecto  al  motivo 
que  nqe  trae  á  vuestra  casa. 

Lor.  Cómo! 

Mau.  Para  que  lo  sepáis,  necesito  estar  solo  con  vos. 
Despedid  á  ese  hombre,  y  os  daré  después  la  espliéa-  ' 
cion  de  mi  conducta. 

Bos.  (Despedid...  Si  no  fuese  un  viejo,  ya  veria  quien 
soy  yo!..) 

Lor.  Déjanos  un  instante... 

Bos.  Es  que... 

Mau.  Se  os  ofrece  algo,  caballero? 

Bos.  A  mi,  nada!  Ye  estoy  á  vuestras  órdenes...  Soy 
su  humilde  servidor.  (Uy  que  ojos!) 

Lor.  Espia  la  llegada  del  hijo  y  ven  á  avisarme. 

( bajo .) 

Bos.  'le  atreves  á  quedarte  solo  con  él?..  Mira  no  trai¬ 
ga  algunos  sables  guardados,  {bajo.) 

Lor.  {id.)  Te  digo  que  salgas!.. 

Bos.  {id.)  Imprudente!.,  {al  salir.)  Ah!  Por  qué  no  se¬ 
ré  yo  valiente?  {sale  con  miedo ;  Lormel  cierra  la 
puerta  y  baja  al  lado  de  Mauricio.) 

ESCENA  V. 

Lormel,  Mauricio. 

Lor.  Hablad,  ya  os  escucho. 

Mau.  ( fríamente .)  No  soy  portador  de  esplicaciones  de 
parte  del  caballero  Pablo  de  Chennevieres. 

Lor.  Tampoco  las  aceptaría. 

Mau  No  vengo  á  ofreceros  batirme  en  su  lugareño 
vengo  en  manera  alguna  á  imploraros;  mi  situación, 
por  el  contrario,  nada  tiene  de  dolorosa. 

Lor.  {sorprendido.)  A  qué  venis  entonces? 

Mau.  Vengo  simplemente  á  deciros  una  cosa,  de  la  cual 
mi  conciencia  me  obliga  á  instruiros. 

Lol.  Y  es? 

Mau.  Que  ese  duelo  es  imposible. 

Lor.  Imposible!..  Después  del  insulto  que  he  recibido! 

Mau.  Si...  habéis  recibido  el  ultraje  mas  sangriento  que 
puede  hacerse  á  un  hombre.,,  á  un  soldado...  Otro 
cualquiera,  lo  sé,  no  saldría  de  él  mas  que  muerto  ó 
vengado...  y  no  obstante,  os  digo  que  ese  duelo  no 
tendrá  lugar ,  porque  ese  duelo  es  imposible. 

Lor.  Habéis  perdido  el  juicio? 

Mau.  Vais  á  juzgar...  {sencillamente.)  Si  no  vengo  á 
batirme  en  lugar  de  mi  hijo...  es  porque  yo  no  tengo 
hijo ,  caballero. 

Lor.  Qué!,.  Ese  joven...  ese  Pablo  de  Chennevieres?.. 

Mau.  No  es  mi  hijo;  es  el  vuestro. 

Lor.  El  mió?  {asombrado.) 


Mau.  Si ,  el  vuestro. 

Lor.  El  mió!.,  lln  hijo!..  Un  hijo  yo!.. 

Mau.  Esto  os  sorprende?..  Ya  se  ve,  partisteis  tan  d¡ 
improviso  hace  veinte  y  dos  años ,  que  no  tuvistei ' 
tiempo  para  informaros  del  estado  en  que  dejabais  f 
la  pobre  joven  á  quien  habíais  seducido. 

Lor.  Era  madre? 

Mau.  Iba  á  serlo. 

Lor.  ( consternado .)  Ah!  fui  mas  culpable  de  lo  quj 
pensaba!..  Es  decir  que  cuando  me  creía  solo  en  ef 
mundo,  yo  también  tenia  una  familia...  cuando  crei  1 
no  tener  aqui  nadie  á  quien  amar ,  nadie  á  quien  prcr 
tejer,  yo  también  poseía  {con  alegría.)  un  hijo!..  Uf! 
hijo!..  Un  hijo  mió!..  Y  bello ,  valiente  é  intrépido!.  1 

Mau.  Si...  tiene  un  corazón  brabo  y  noble! 

Lor.  No  es  verdad?  (con  gozo.) 

Mau.  Pero  no  podéis  saber  todo  lo  que  vale;  nunca  « 
tendría  hacia  él  la  ternura  que  merece... 

Lor.  Hablad!.. 

Mau.  Porque  no  es  solamente  un  hombre  digno  y  bu' 
no,  querido  y  estimado  de  cuantos  le  conocen;  porqi 
no  es  solamente  héroe  en  los  salones,  sino  que  tan 
bien  lo  es  como  soldado! 

Lor.  Es  militar!..  j. 

Mau.  Como  vos...  La  honra  de  su  regimiento ;  siemp: 
es  el  primero  en  el  peligro;  sus  gefes  le  aman  y  1 

,  admiran...  en  fin,  á  su  edad  ha  conquistado  la  en 
de  honor  sobre  un  campo  de  batalla!  » 

Lor.  La  cruz  de  honor...  mi  hijo!.. 

Mau.  {fríamente.)  El  hombre  á  quien  vais  á  matar. 

Lor.  Ah!  teneis  razón...  esc  duelo  es  imposible. 

Mau.  {con  mofa.)  Imposible!  Después  del  insulto  qi  ¡j 
habéis  recibido! 

Lor.  Puede  haber  insultos  entre  un  hijo  y  un  padr 
Sabia  quién  era  yo?  No...  no...  el  desistirá  de  batir 
cuando  yo  le  diga... 

Mau.  Qué?  Que  es  hijo  vuestro?  Estáis  loco,  caballer 
Con  qué  derecho  se  lo  diríais?  Ese  seria  un  insul 
nuevo!...  Olvidáis  que  lleva  mi  nombre,  que  á  1 
ojos  de  todos  es  mi  hijo ,  y.  que  me  reverencia  como 
su  padre?  Por  qué  se  bate  con  vos?  Porque  se  ha  u 
trajado  á  su  madre...  porque  yo  le  he  enseñado  i 
respetar  á  vuestra  querida  ,  yo ,  caballero ;  y  vos  i 
llegareis  nunca  á  hacerle  despreciar  á  mi  muger! 

Lor.  Qué!..  No  podré  yo... 

Mau.  Pensáis  que  despues.de  veinte  y  dos  años  de  ui 
ausencia  injustificable,  cuando  otro  se  ha  encargado  < 
reparar  vuestro  crimen  ,  dé  salvar  del  deshonor  á 
pobre  niña  que  entregasteis  á  la  desesperación  y  á 
afrenta,  pensáis  que  basta  venir  á  decir  al  hijo  i 
esta  muger:  «Tú  no  eres  el  hijo  legítimo  del  hor 
bre  honrado  que  vesahi?  Creesátu  madre  pura  y  s 
mancha?  Pues  te  engañas,  pobre  mancebo;  tu  mad 
ha  sido,  mi  querida,  y  tú  eres  mi  bastardo...»  Esto  s 
ria  demasiado  cómodo,  caballero!..  El  bastardo  ser 
velaría  á  esas  palabras :  «Vos  sois  mi  padre,  os  diri 
En  dónde  estabais  cuando  yo  os  necesitaba?..  Cuan 
fui  niño,  quién  me  amaba?  Quién  me  ha  educad 
protegido  y  colmado  de  caricias  y  desvelos?  A  qui 
llama  mi  madre  su  esposo?  A  quién  mi  hermana  llai 
su  padre?  A  este  hombre  que  veis  aqui,  y  no  á  vos 
Vos  no  sois  mi  padre!..  Mentira!..  Vos  sois  elhomt 
que  ha  insultado  á  mi  madre!..  \ 

Lor.  Ah!  tiene  razón!..  Qué  hacer.  Dios  mió?  Q 
hacer?.. 

Mau.  {fríamente.)  Ese  es  asunto  que  os  correspo 
de...  No  obstante,  si  me  pidieseis  un  consejo...  i 
sienta.) 

Lor.  Hablad! 
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Iu.  Os  diria  ,  si  ese  duelo  os  repugna...  porque  conoz- 
o  á  ese  joven  y  sé  que  nada  obtendréis  de  él... 

”  r.  Seguid! 

u.  Os  diria,  que  lo  mas  sencillo  seria  darle  esplica- 
iones... 

r.  Esplicaciones... 

u.  En  el  lugar  vuestro,  le  pediría  muy  humilde- 
icnte  perdón  por  haber  dejado  atacar  la  virtud  de 
u  madre... 

t.  Pues  bien!  Sea!..  Si...  es  preciso...  Me  humillaré 
rite  él...  le  daré  esplicaciones...  Pero  si  él  ignora 
ue  es  mi  hijo,  vá  á  tomarme  por  un  cobarde,  por- 
,ue  de  otro  que  no  fuese  su  padre,  esta  conducta  se- 
a  inesplicabie...  Yo!.,  un  cobarde  á  sus  ojos!.,  no!.. 

I  o ! . .  Esto  es  imposible!  No  lo  haré. 

|j.  (I evaluándose.)  Como  queráis.  Batios!  Sed  ven¬ 
ador.  No  será  á  mi  hijo  á  quien  matéis! 

I .  Pero  esta  posición  es  horrible! 

|j.  Lo  sé  muy  bien. 

,  I;.  No  obstante,  no  puedo  matar  á  mi  hijo!  No  pue- 
1  >  dejarme  matar  por  él!..  Por  otro  cualquiera  seria 
Mff)sible...  mas  por  él!..  Por  mi  hijo! 

I .  Vedlo  bien,  puesto  que  es  asunto  que  os  atañe. 

>'  •  No  me  betiré  con  él...  Pero  en  mis  ojos ,  en  mis 
•¡Jj frumentos  verá  que  no  soy  un  cobarde,  porque  si 
,  |í»  puedo  hablarle ,  al  menos  podré  estrecharle  con- 
a  mi  corazón! 
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|kA  él!  A  vuestro  enemigo!..  En  qué  estáis  pensan- 
?  He  ahi  lo  que  seria  inesplicabie!  Qué  pensaría? 
¡ué  le  diríais? 
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f  H-  Qué  le  diría?  Oh!..  Se  lo  diré  todo!...  Juzgáis 
■  e  no  me  creerá?  Oh!  en  mis  ojos,  en  mi  corazón 
Hará  acentos  que  le  convencerán...  Mi  amor  por 
brillará  radiante...  y  si  la  voz  de  la  sangre  existe, 
)ré  hacerla  hablar  tan  alto  ,  la  haré  tronar  tan  po- 
Uc,  queme  creerá,  os  lo  juro,  me  creerá.  Ignorando 
|  existencia,  qué  tendria  que  echarme  encara?  Sé 
iy  bien  que  os  deshonro  hablando ;  pero  si  callo 
p  mancillo,  y  me  mancillo  delante  de  él!..  Oh!.,  ja- 
s!..  Me  matareis?  Qué  me  importa?  No  me  habré 
prgonzado  delante  de  mi  hijo!,. 

Sea  pues,  caballero:  hablareis!  Puesto  que  la 
a  de  privar  á  la  pobre  muger  á  quien  habéis  per- 
o,  del  solo  consuelo  que  la  resta,  del  amor  y  la 
imacion  de  sus  hijos ;  puesto  que  la  desgracia  y 
obio  de  toda  una  familia  no  son  cosas  que  os  de- 
Ijien;  hablareis...  nada  mejor  podéis  hacer.  Mas  pa¬ 
gino  juzgaros  el  mas  indigno  délos  hombres,  qué 
1  fll  ondrá  ese  joven,  sino  que  su  madre  era  una  muger 
l  despreciable  y  tan  vil ,  que  debisteis  abandonar- 
len  el  momento  en  que  iba  á  haceros  padre?...  Oh! 
Hilo  diréis  asi,  para  no  avergonzaros  delante  de  él... 
|,o  yo  estaré  allí  para  defender  á  vuestra  víctima,  y 
r  á  vuestro  hijo,  que  su  madre  era  casta  y  pura; 
» ,  el  solo  crimen  de  la  pobre  niña,  ha  sido  tomar  por 
-^  Mimentos  de  honor  vuestros  cobardes  engaños ,  y 
M  c ;ros  un  hombre  honrado!.. 

;  «Caballero!  ( furioso ,  vá  á  arrojarse  sobre  Mauri- 
.  liosant  aparece .) 

Iw^lk^ablo  de  Chennevieres.  (á  Lormel.) 
erí  ^(bajo  á  Lormel.)  Vuestro  hijo ;  os  dejo  con  él;  yo 
!r  £|:ro  ahi  que  le  digáis  el  nombre  de  su  padre,  para 
oís1  v  r  á  enseñárselo  á  conocer.  ( entra  en  la  habitación 
■uediala ;  un  criado  introduce  á  Raimundo  y  Pa- 
'  fcQ 

ESCENA  VI. 

Lormel,  Bosant,  Pablo,  Raimundo. 
oronel ,  vengo  á  ponerme  á  vuestras  órdenes.  He 


aqui  mi  testigo...  Cuál  es  el  vuestro?  Es  este  hom¬ 
bre?  ( Bosant  saluda.) 

Bos.  (ofuscado.)  (Este  hombre!.,  van  á  lograr  que  es¬ 
talle!) 

Pab.  Escelente  elección...  Es  verdad...  que  entre  gen¬ 
tes  iguales... 

Lor.  Caballero,  (con  ira.) 

Pab.  Qué  queréis? 

Lor.  (conteniéndose.)  (Es  mi  hijo!)  (Pablo  se  aleja , 
Lormel  le  contempla  en  silencio.) 

Raí.  (acercándose  á  Bosant ,  que  ha  permanecido  en  se - 
gundo  término,  le  dice  en  voz  baja.)  No  somos  mas 
que  testigos  ahora  ,  y  nuestro  papel  debe  ser  pasivo. 

Bos.  (id.)  Si,  si,  muy  pasivo. 

Raí.  Pero  un  dia  nos  encontraremos,  y  entonces... 

Bos.  Está  bien,  me  hallareis.  (A  trescientas  mil  leguas!) 

Lor.  (Es  mi  hijo!)  (mirando  á  Pablo.) 

Pab.  (bajando  á  la  escena.)  Coronel ,  que  esperáis  para 
partir? 

Lor.  Para  partir?  (saliendo  de  su  éstasis.)  Ah!  si...  pe¬ 
ro  antes  quisiera  hablaros  sin  testigos. 

Pab.  Sin  testigos?.,  (riéndose.)  Es  muy  fácil...  despe¬ 
did  el  vuestro... 

Bos.  (Despedid!..  Esta  familia  no  tiene  pizca  de  edu¬ 
cación.) 

Pab.  En  cuanto  á  mi  amigo  Raimundo  Roger,  sois  due¬ 
ño  de  no  considerarle  como  testigo  mió ;  pero  como 
amigo,  puede  oir  cuanto  me  digáis. 

Lor.  Sea!.,  (á  Bosant ,  bajo.)  Retírate  un  instante. 

Bos.  Otra  vez! 

-  Lor.  Es  preciso;  y  no  entres  hasta  que  veas  salir  á  ese 
joven. 

Bos.  Cómo!..  No  os  batís  ya? 

Lor.  No  ;  haz  lo  que  te  digo... 

Bos.  Bueno!  (saliendo.)  (Que  me  ahoguen  si  entiendo 
una  palabra!)  (sale.) 

ESCENA  VII. 

Lormel,  Pablo,  Raimundo. 

Pab.  Ya  estamos  solo!.. 

Lor.  (Valor,  acude  á  mi!) 

Pab.  Qué  teneis  que  decirme? 

Lor.  Caballero,  voy  a  emplear  con  vos  un lcnguage  que 
os  sorprenderá  indudablemente...  Al  oirlo,  creed  que 
una  dura  ley  me  fuerza  á hablar  asi...  á  conducirme 
con  vos  como  no  me  conduciría  con  nadie,  os  lo  juro. 

Pab.  Qué  significa,  coronel?... 

Lor.  La  retractación  que  exigisteis  algo  rudamente,  con¬ 
venid  en  ello,  esa  retractación  que  rehusé  á  vuestra  vio¬ 
lencia,  después  de  haberlo  reflexionado  mejor ,  os  la 
concedo  aqui  de  buena  voluntad.  Os  pido  perdón  por 
haber  dejado  mancillar  en  mi  nombre  la  reputación 
sin  mancha  de  la  señora  de  Chennevieres.  La  cólera 
me  guió...  en  aquel  baile,  y  delante  de  todo  el  mundo, 
no  escuché  mas  que  mi  orgullo...  hice  mal...  me  la¬ 
mento  de  ello,  y  os  ruego  que  aceptéis  mis  esplica¬ 
ciones. 

Raí.  (Qué  es  lo  que  oigo!) 

Pab.  Muy  bien,  coronel...  pero  no  comprendo  por  qué 
habéis  querido  que  estuviésemos  solos.  Esas  esplica¬ 
ciones  os  honran,  y  me  parece  que  podrian  oirlas  to¬ 
dos...  Yo  las  recibo  como  el  acto  algo  tardío  de  un 
galante  caballero.  Por  qué  no  empezasteis  por  ahi ,  y 
no  estaríamos  en  el  caso  en  que  nos  vemos!...  Ahora, 
cuando  queráis,  podemos  partir. 

Lon.  Partir?...  Para  qué? 

Pab.  Para  batirnos. 

Lor.  Para  batirnos?  Pues  no  os  he  dado  mis  esplica¬ 
ciones? 
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Pab.  ( estupefacto .)  Ah!  Lo  he  comprendido  mal,  sin 
duda!...  Habíais  olvidado  ya  el  sangriento  ultraje  que 
os  he  hecho?  [gesto  de  Lormel.)  Ese  ultraje,  os  lo 
juro,  siento  habéroslo  inferido,  y  lo  daría  todo  en  el 
mundo,  porque  las  palabras  que  acabais  de  dirjgirme, 
lo  hubiesen  prevenido...  pero  el  mal  está  causado.... 
es  irreparable!...  Marchemos,  pues! 

Lor.  [después  de  un  movimiento.)  No  me  batiré...  no... 
no  rae  batiré. 

Pab.  Es  posible! 

Lor.  Pensareis  de  mí  lo  que  queráis;  podréis  decir  que 
el  coronel  LoYmel  es  un  hombre  sin  valor,  y  me  hon¬ 
ra...  pero  este  combate  no  puede  verificarse...  No  me 
batiré  con  vos. 

Pab.  Permanezco  asombrado...  y  no  comprendo  nada  de 
lo  que  escucho...  Con  que  es  decir  que  habréis  reci¬ 
bido  un  insulto  sin  responder?... 

Lor.  [con  esfuerzo.)  Si...  y  ahora  id  á  publicar  que  soy 
un  cobarde!...  [con  delirio.)  Oh!  No!  No  lo  diréis,, 
porque  sabéis  bien  que  mentiríais,  no  es  verdad?  Por¬ 
que  no  lo  pensareis  asi!... 

Pab.  Qué  es  lo  que  queréis  que  piense?...  Vuestra  con¬ 
ducta  me  confunde...  Me  avergüenzo  por  vos... 

Lor.  Yo  por  el  contrario,  me  lleno  de  orgullo,  porque  he 
ganado  sobre  mí  mismo  una  victoria,  de  que  no  me 
creía  capaz...  Pensáis  que  el  valor  estriva  solamente 
en  esponer  la  vida?...  Esto  lo  he  hecho  mil  veces... 
No,  caballero,  no...  el  valor  no  consiste  en  eso...  con¬ 
siste  en  oir  con  paciencia  vuestras  palabras,  en  ver 
vuestro  rostro  sonreírse  con  desden,  en  sufrir  sin  una 
queja,  sin  murmurar,  el  suplicio  que  me  atormenta,  y 
me  desgarra  en  tal  momento. 

Pab.  Manifestad  ese  valor  como  queráis,  coronel...  Ven, 
Raimundo....  esta  conclusión  es  la  que  yo  no  espera¬ 
ba.  [se  aleja.) 

Lor.  Deteneos...  Antes  de  dejaros  para  siempre  sin  du¬ 
da,  necesito...  quisiera  pediros  un  favor... 

Pab.  Un  favor!... 

Lor.  [con  emoción.)  Si.L  quisiera  antes  de  separarnos, 
estrechar  vuestra  mano  en  la  mia...  Me  rehusareis  lo 
que  os  pido? 

Pab.  [fríamente.)  En  nuestros  dias,  caballero,  se  dá  la 
mano  á  cualquiera ;  se  prodiga  este  testimonio  como 
el  nombre  de  amigo,  que  no  significa  nada,  y  que  le 
prostituye  todo  el  mundo.  En  cuanto  á  mí,  con  ra¬ 
zón  ó  sin  ella,  soy  un  poco  puritano,  os  lo  confieso.... 
respeto  el  nombre  de  amigo,  y  me  sirvo  de  él  rara¬ 
mente...  Será  una  ridiculez;  pero  mi  mano  leal,  pura 
aun  de  toda  mancha,  no  ha  tocado  nunca  mas  que  las 
de  aquellos  que  me  inspiran  estimación. 

Lor.  [tristemente.)  Ah!  Vos  que  habíais  de  valor!...  No 
os  preciareis  de  insultarme  aun,  porque  os  perdono  de 
antemano,  y  no  obtendréis  respuesta  de  mí. 

Raí.  [que  ha  observado  toda  esta  escena,  acercándose 
lentamente  á  Pablo  le  coge  la  mano.)  Pablo,  aqui  hay 
algún  misterio  que  ni  tú  ni  yo  comprendemos...  La 
conducta  del  coronel  tiene  un  motivo  que  ignoramos. 
Si  esta  conducta  es  inesplicable,  por  qué  tratar  de  ex¬ 
plicarla?  No  temes  que  tu  juicio  sea  demasiado  severo? 
[pone  la  mano  de  Pablo  en  la  de  Lormel.) 

Lor.  [á  Raimundo.)  Gracias,  caballero,  gracias!...  [con¬ 
templando  á  Pablo.)  (Mi  hijo!  Es  mi  hijo!) 

Pab.  ( sorprendido ,  le  dice  sin  dureza.)  Qué  es  lo  que 
tenéis?... 

Lor.  [conteniéndose.)  Nada...  no  es  nada....  (Cuánto 
sufro,  Dios  mió!...  No  poder  decirle...  soy  tu  padre! 
No  poder  trasmitir  á  su  corazón  un  poco  de  esta  ter¬ 
nura  que  rebosa  en  el  mió!...) 

Pab.  Hablad,  coronel...  esa  emoción... 


Lor.  [soltando  la  mano.)  Nada  os  digo  !  Nada  !  (  Q 
parta,  porque  este  secreto  se  me  escaparía!  Me  e.< 
ahogando!!)  Dejadme!...  Adiós’...  No  tengo  mas  q 
deciros. .. 

Pab.  [á  Raimundo,  retirándose.)  Es  estrado!....  Q 
hombre  es  este? 

Raí.  Pablo...  Vamos  á  tranquilizar  á  tu  madre. 

Pab.  Vamos!...  Coronel...  ( saludando .) 

Lor.  Adiós!...  Adiós!...  Sed  feliz!!  (Justo  castigo  de 
culpa!) 

(Raimundo  y  Pablo  salen.  — Lormel  permanece  abso 
con  la  vista  lija  en  la  puerta  por  donde  ha  salido  Pablo 
La  puerta  sin  querer  se  abre,  Mauricio  aparece  y  mira 
silencio  á  Lormel,  que  está  de  espaldas  á  él.) 


ESCENA  VIII. 
Lormel,  Mauricio. 


Lor.  Oh!  Corazón  mió!  Corazón  mió!...  No  te  has 
cho  pedazos!...  (se  vuelve  y  ve  á  Mauricio.  Dice  p 
cipilándose  hácia  él  como  un  loco.)  Ah!  Estáis  el 


tentó,  caballero? 

Maü.  [fríamente.)  Si. 

Lor.  Y  ahora  comprendéis  que  os  odio  ,  que  estáis 
mas  en  la  tierra,  que  no  saldréis  de  aqui  sino  mi 
sino  ó  mi  víctima? 

Mau.  [fríamente.)  Si. 

Lor.  [lomando  dos  sables  y  dándole  uno.)  Tomad, 


graciado! 


Mau.  [tranquilamente.)  No  he  venido  á  otra  cosa! 

(Empieza  la  lucha  mortal.  — La  puerta  del  fond 
abre  y  Bosant  entra  espantado;  al  mismo  tiempo  cí 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


¡  :irni! 


La  familia  Chennevieres.  — La  misma  decoración 
tercer  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Baronesa,  Elisa,  Matilde. 


(Elisa  está  sentada  á  la  izquierda  en  una  butaca 

Baronesa  á  su  lado.  Matilde  al  balcón.) 

Bar.  Siempre  llorando!...  [á  Elisa.)  No  queréis  i 
me?...  Os  repito,  querida  amiga,  que  el  corona; 
sale  ahora  del  colegio,  y  que  presta  poca  atenea1 
semejantes  niñerías...  Le  visto  esta  noche  despulí 
baile,  y  me  ha  prometido  que  todo  se  arreglaría,  i 
buena  noticia  he  venido  á  daros...  Ya  veis!...  Le 
no  es  tan  feroz,  y  se  contentará  con  las  esplicac 
de  vuestro  hijo... 

Eli.  Esplicaciones  mi  hijo  á  él!... 

Bar.  Si...  él  os  lo  habrá  dicho... 

Eli.  Me  lo  ha  dicho  todo. 

Bar.  Pues  ya  conocéis  que  el  asunto  no  tiene  na 
grave.  Por  una  disputa  en  el  juego... 

Eli.  (Ella  lo  ha  creido...  no  es  madre!) 

Bar.  Vamos,  miradme  con  ojos  serenos... 

Mat.  Mamá,  aqui  están!  [gritando  desde  el  balcón.  1 

Eli.  Quiénes? 

Mat.  Raimundo  y  Pablo.  [Elisa  se  levanta.) 

Bar.  No  os  lo  decía? 

Eli.  No  viene  con  ellos  tu  padre? 

Mat.  No. 
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t!  Iiosioa*  de  la  casa. 


ESCENA  II. 

Los  mismos.  Pablo,  Raimundo. 

Pablo,  hijo  mió...  todo  ha  terminado,  no  es  verdad? 
Si. 

Gracias,  Dios  mió...  No  me  abrazas,  Pablo? 

Madre  mia... 

1  Qué  es  lo  que  tienes? 
b  Nada...  nada... 

ú  Tú  me  ocultas  alguna  cosa...  Oh!  Todo  no  ha  ter- 
iii  inado...!  ( Pablo  sonríe  amar  gómenle.) 
fi  Os  juro,  señora... 

I .  Contadnos  cómo  ha  pasado... 

Ir  Naturalmente,  y  sin  que  yo  intervenga... 

I.  De  suerte,  que  como  lo  he  anunciado  á  vuestra 
ladre,  estáis  ya  reconciliado  con  el  coronel? 

R.  Reconciliado...  Si  señora... 

JL  Reconciliado!... 

Hi.  Sin  duda...  No  es  muy  natural?...  Yo  no  le  cono- 
I  a,  le  insulté  mortalmente,  y  henos  ya  los  mejores 
Iñigos  del  mundo...  Nada  mas  sencillo!... 

B  •  (Qué  quiere  decir?) 

É.  Pablo...  cálmate...  esa  agitación... 

1 .  Ah!...  Dejadme...  necesito  estar  solo...  (También 
psta  duda  me  mata!...  Quiero  salir  de  ella  á  todo 
l  ance.)  Necesito  hablaros,  madre  mia... 

■  r.  Ya  te  dejamos,  [se  lleva  á  la  Baronesa  y  á  Rai- 
l'it  indo.) 


I 


ESCENA  III. 
Pablo,  Elisa. 


i.  (Que  habrá  pasado,  Dios  mió?)  Pablo...  nunca  te 
íe  visto  asi  conmigo...  Cómo  me  miras!...  Ah  Vas 
i  darme  miedo!...  Veamos...  tú  tienes  algo  que  de- 
árme;  habla  pronto,  habla,  porque  esta  incertidum- 
ire  es  cruel —  Qué  ocurre? —  Qué  tienes  que  de¬ 
cirme?.  . 

b.  Tengo  que  pediros  la  esplicacion  de  mil  cosas  que 
lo  comprendo ;  de  este  misterio,  en  que  mi  cabeza  se 
pierde. 

i.  Qué  misterio? 

b.  Escucha,  madre  mia,  y  juzga  si  no  hay  motivo  para 
volverme  loco.  Ayer  llego  de  Africa  lleno  de  honor  y 
de  esperanza  para  abrazaros  á  todos.  Te  encuentro,  lo 
mismo  que  á  Matilde  ,  buena  y  cariñosa  como  siem¬ 
pre...  Voy  á  arrojarme  en  los  brazos  de  mi  padre  ,  y 
encuentro  entre  él  y  yo  una  muralla  de  hielo...  sus 
brazos  permanecen  cerrados...  Y  no  obstante,  un  pa¬ 
dre  dá  su  ternura  á  su  hijo  antes  de  darle  su  nom¬ 
bre...  lln  hijo!...  A  un  hijo  se  ama  antes  de  nacer,  y 
el  bautismo  viene  después.  Por  qué  razón  no  me  ama 
mi  padre?  Heaqui  lo  que  tengo  que  preguntarte! 
u.  Pablo,  tú  te  engañas! 

ib.  Bien...  pero  no  es  eso  lo  mas  inesplicable —  Por  la 
noche  voy  al  baile;  en  ese  baile  te  insultan,  tomo  tu 
defensa,  y  tú  me  lo  afeas...  Me  dices,  lo  recuerdo,  me 
dices  la  noche  pasada,  que  ese  duelo  era  impío...  ¿Por 
qué  razón?  He  aqui  lo  que  tengo  que  preguntarte! 
li.  No  sé  lo  que  quieres  decirme...  En  esa  noche  yo 
estaba  loca...  creía  perderte,  y  no  pensaba  mas  que 
en  salvarte,  que  en  retenerte...  y  he  dejado  escapar 
mil  palabras  que  sin  duda  carecían  de  sentido  .. 

*ab.  Bien!..  Pero,  en  fin,  esa  ofensa  que  te  se  ha  inje¬ 
rido,  tú  no  te  has  sublevado  contra  ella;  por  el  con¬ 
trario,  hablabas  de  ahogarla  como  se  ahoga  una  ver¬ 
dad! 


Eli.  Pablo! 

Pab.  Oh!  perdón,  perdón,  madre  mia!  Bien  sabéis  que 
nunca  os  he  faltado  al  respeto,  á  la  adoración  que  un 
hijo  debe  á  su  madre...  Pero  no  es  tu  hijo  quien  t** 
acusa,  eres  tú,  es  tu  silencio,  son  todas  estas  dudas! 

Eli.  (Qué  le  diré?) 

Pab.  cuando  á  este  propósito  respondo  con  uno  d vr 
esos  ultrages  que  hacen  inútiles  todas  las  escusas,  lo¬ 
dos  los  sentimientos,  con  uno  de  esos  ultrages,  en  fin, 
para  los  que  una  sola  reparación  es  posible...  ofrezco 
esta  reparación  y  se  me  rehúsa.  El  hombre  á  quien 
he  ofendido  mortalmente  rehúsa  batirse  conmigo!.. 
Por  qué  razón?  Por  qué  razón?..  Le  juzgo  loco,  insis¬ 
to  y  se  contenta  con  responderme:  «Decid  en  todas 
partes,  si  lo  queréis,  que  el  coronel  de  Lormel  es  un 
cobarde!»  Ah!  si  pudiese  creerlo!  Pero  no,  al  pro¬ 
nunciar  estas  palabras,  su  acento  no  era  el  de  un 
hombre  que  tiembla...  Temblar  el  coronel  Lormel. 
conocido  como  la  bravura,  como  el  honor  mismo!.. 
Es  preciso  seguramente  que  tubiese  un  motivo  muy 
poderoso,  muy  poderoso  para  conducirse  asi...  Y  este 
motivo  es  el  que  te  pregunto,  porque,  porque  tú  lo 
sabes  sin  duda,  porque  tu  sola  puedes  decírmelo! 
Enmudeces?  Nada  me  respondes?  Ah!  yo  también, 
yo  también  lo  he  adivinado,  y  voy  á  decírtelo!.. 

Eli.  Dios  mió!.. 

Pab.  Las  pocas  palabras  que  ese  hombre  me  lia  dicho, 
eran  mas  tiernas,  mas  afectuosas  que  ningunas  de  las 
que  me  ha  dirijido  aquel  á  quien  se  me  ha  hecho 
siempre  llamar  mi  padre...  Me  miraba  con  un  interés 
que  nunca  me  han  demostrado  las  miradas  de  mi  pa¬ 
dre...  y  entonces...  Oh!  Perdóname,  madre  mia...  en¬ 
tonces  me  he  preguntado  si  este  nombre  que  Ileso, 
tenia  derecho  para  llevarle?.. 

Eli.  (Ah!  Dios  mió!  sois  justo,  pero  también  muy  se¬ 
vero!  Este  castigo  me  faltaba!  No  habia  previsto  este 
nuevo  tormento!..) 

Pab.  Habla  sin  temor;  estoy  preparado  á  todo!..  Crees 
que  te  amaría  menos?..  No...  no...  siempre  serás  mi 
madre;  pero  al  menos  no  mendigaré  mas  de  tu  ma¬ 
rido  un  poco  de  esa  ternura  que  no  quiere  conceder¬ 
me.  ( Mauricio  entra  por  el  fondo.)  No  ocuparé  mas 
un  puesto  al  que  no  tengo  derecho.  Pablo...  es  un 
hombre  como  otro  cualquiera...  y  o  podré  acaso  hacer¬ 
le  ilustre!  No  me  respondes?..  Dimc  al  menos  una 
palabra!  Dime  que  soy  un  loco!..  Que  no  hay  nada  de 
verdad  en  todo  esto. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Mauricio  ;  ha  oído  las  palabras  prece¬ 
dentes. 

Mau.  Con  qué  objeto  habíais  asi  á  vuestra  madre?  ( ba¬ 
jando  á  la  escena.) 

Eli.  Mauricio!.. 

Mau.  Responded! 

Pab.  Caballero... 

Mau.  Por  qué  me  llamáis  caballero? 

Pab.  No  lo  sé...  os  llamo  caballero,  porque  vos  no  me 
llamáis  vuestro  hijo!..  .  ,  . 

Mau.  Qué  os  importa  la  palabra,  si  os  trato  como  a  hi¬ 
jo?  Os  he  dado  nunca  derecho  para  dudar  de  mi  bon¬ 
dad  hácia  vos?  Desde  que  nacisteis,  os  han  faltado 
nunca  mis  atenciones?  He  cesado  nunca  de  velar  por 
vos,  de  lejos,  sino  podría  hacerlo  de  cerca!  Hoy  mis¬ 
mo,  no  vengo  de  conducirme  con  vos  como  se  con¬ 
duce  un  padre? 

Pab.  Qué  queréis  decir? 

Mau.  Quiero  decir,  que  hace  poco,  cuando  vuestra  ma- 
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dre  temblaba  por  vos,  yo  también  temblaba,  y  que 
he  podido  obtener  para  vos  tanta  clemencia  de  parte 
del  caballero  de  Lormel,  que  le  he  decidido  á  cam¬ 
biar  de  adversario. 

Pab.  Qué  es  lo  que  oigo! 

Eli.  Ah!  Mauricio!  Mauricio!..  íle  aqui,  Pablo,  he 
aqui  al  que  acusas  de  indiferente!.. 

Pab.  Es  posible!.,  (con  alegría.''  Conque  os  habéis  ba¬ 
tido  por  mi!..  Es  decir  que  lo  confesáis  también,  que 
vos  me  amais,  padre  mió!  (le  coge  la  mano.) 

Maü.  ( con  un  movimiento  doloroso .)  Cuidado,  Pablo, 
que  me  hacéis  daño! 

Pab.  Herido! 

Eli.  Estáis  herido!.. 

Maü.  Nada...  un  rasguño... 

Pab.  Ah!  todo  se  esplica  ahora...  (loco- de  alegría.) 
Cuando  en  la  noche  pasada  me  preguntasteis  la  hora 
de  mi  cita,  era  para  ver  al  coronel  antes  que  yo;  y 
cuando  hoy  por  la  mañana,  el  caballero  de  Lormel... 
quién  sabe  si  estabais  alli  cerca,  obligándole  con 
vuestra  presencia  á  humillarse  de  aquella  manera! 
Ahora  lo  comprendo  todo!  Y  yo  he  osado...  perdón, 
perdón,  madre  mia!  (se  arroja  á  los  pies  de  su  ma¬ 
dre  y  la  besa  las  manos ;  Elisa  hace  á  Mauricio  un 
gesto  de  gratitud;  Mauricio  le  hace  señas  de  que 
se  calle.  Pablo  se  levanta.)  Oh!  hermana!.,  (sale  pa¬ 
ra  ir  d  reunirse  con  Matilde  y  la  trae  seguida  de  Rai¬ 
mundo  y  de  la  Baronesa,)  Hermana  mia!.. 

Eli.  Mauricio,  hasta  ahora  os  he  amado,  os  he  honra¬ 
do...  Desde  hoy  no  cesaré  de  bendeciros,  porque  ha¬ 
béis  colmado  la  medida  de  vuestros  beneficios...  Ah! 
si;  sé  que  lo  pasado  está  ahi,  palpitante,  indeleble... 
sé  que  no  lo  olvidareis  nunca!..  Pero  dejadme  espe¬ 
rar  al  menos,  que  con  mis  desvelos,  con  mi  afecto  in¬ 
cansable,  llegue  á  parecer  menos  odiosa...  Esta  gra¬ 
cia  os  la  pido  de  rodillas...  no  me  confundáis  con 
vuestra  clemencia,  rehusándome  los  medios  de  reco¬ 
nocerla! 

Maü.  Alzaos  señora...  vuestro  hijo  nos  mira...  podría 
creer  que‘  necesitabais  ser  perdonada. 

Eli.  Ah!  Mauricio,  es  un  sueño? 

Maü.  No...  es  haber  despertado,  Elisa! 

Criado.  El  señor  vizconde  de  Bosant. 

Pab.  Aqui!..  En  esta  casa!..  Se  atreve... 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Bosant. 

% 

Bos.  Vuestra  ira  desaparecerá,  cuando  sepáis  que  mi 
conducta  me  cuesta  la  vida  de  mi  mejor  amigo. 

Pab.  El  caballero  de  Lormel... 

Bos.  Acaba  de  lanzar  el  último  suspiro...  (á  Pablo.) 

Bar.  (Pobre  Jorge!) 

Bos.  Su  voluntad  suprema  cumplo  al  venir  aqui.  Me  di¬ 
jo:  «Bosant,  tú  eres  la  causa  de  cuanto  sucede,  y  á  ti 


corresponde  repararlo.  Asi  que  yo  espire,  vá  á  ser  su 
parado  de  los  suyos  el  caballero  Mauricio... 

Eli.  Separado! 

Maü.  Sin  duda;  en  nuestros  dias  la  justicia  toma  parí 
cuando  un  hombre  muere  de  muerte  violenta,  aij. 
cuando  sea  en  un  duelo  leal. 

Bos.  Pues  bien,  me  dijo:  júrame  pondrás  al  caballeé 
de  Chennevieres  al  abrigo  de  las  consecuencias  de  <¡ 
te  duelo...»  Yo  juré,  y  como  todos  los  medios  po?; 
bles  se  reducían  á  uno  solo,  fui  á  denunciarme  coi 
autor  de  su  muerte. 

Mau.  Y  habéis  contado  conque  yo  me  prestaría  á  cj 
farsa? 

Bos.  Considerad  que  es  la  última  voluntad  de  un  ir 
ribundo;  y  ademas,  vos  teneis  hijos,  una  familia  q 
os  ama  y  que  os  necesita;  yo,  por  el  contrario,  est 
seguro  de  que  ni  un  alma  se  quejará  de  mi  ausenc 
Ahora  solo  me  resta  entregar  á  este  joven  lo  que  J< 
ge  moribundo  me  confió  para  él...  Tomad,  (le  dd 
cruz  de  Lormel. ) 

Pab.  Su  cruz! 

Bos.  Ruégale,  me  dijo,  que  lleve  sobre  su  pecho...  < 
cruz  que  ha  querido  mancillar...  Dile  que  era  la  cr 
de  un  valiente,  que  hubiera  querido  ser  su  amigo 
que  la  lleve!..  Es  la  única  reparación  que  le  pido. 

Pab.  Oh!  la  llevaré!  La  llevaré,  os  lo  prometo!  Pad¡ 
esplicadme  esto...  no  conocía  á  esc  coronel;  apenas; 
vi,  y  me  lega,  al  espirar,  su  cruz...  Decidme,  qués- 
nifica  esta  reserva?  Decidme,  por  qué  á  pesar  mió,  » i 
puedo  ahogar  un  profundo  sentimiento  por  el  res 
tado  de  ese  duelo?.. 

Mau.  Hubierais  querido  mejor  tener  que  llorar  j- 
vuestro  padre?  (conmovido.) 

Pab.  Oh!  padre  mió! 

Mau.  Hijo  mió!  (abriéndole  los  brazos ,  Pablo  se  ani 
ja  en  ellos  y  permanece  asilargo  ralo.) 

Eli.  Ah!  (con  un  grito  de  alegría.) 

Mau.  Hijos  mios!..  (tendiendo  tamaño  d  Elisa  y  M\ 
tilde.)  Todos  mis  hijos!!  (tendiendo  la  mano  d  lif 
mundo  por  encima  de  la  espalda  de  Pablo ,  y  lenier  i 
á  todos  agrupados  al  rededor.) 

FIN. 
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